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    CAPÍTULO 1º


    EL JOVEN WILLIAM PRADY



     Corre el año del Señor de 1818 y nos encontramos en la humilde cabaña habitada por la familia Prady. Dicho clan está formado por Rufus, el cabeza de familia; Emma, su madura pero aún bella esposa y por William, su único hijo. 


     Es precisamente del joven William Prady de quien trata esta historia. Suya y del terrible mal que lo aqueja desde hace unas semanas, después que una noche fuera atacado por una horrible bestia que lo contagió con la maldición de la licantropía, o como lo llaman en la aldea donde vive junto a los suyos: “El Mal de la Luna Llena”. 


     En estos momentos, cuando son las doce y media de la tarde del 27 de Agosto del año antes mencionado, el matrimonio Prady discute sobre lo mejor que pueden hacer con su hijo para que no siga sufriendo. 


     ―Tal vez si hablásemos con el Reverendo Helfer… ―Musita Emma Prady sin poder apartar la vista de su hijo, que ahora duerme gracias a un potente somnífero suministrado por Elmira, la curandera del pueblo. 


     ―¡Yo digo que no nos queda otro remedio que matarlo, y así acabar de una vez por todas con su agonía! ―Replica furioso su marido, al tiempo que sus ojos se dirigen hacia el hacha de cortar leña, que cuelga sobre la chimenea que durante los fríos y duros inviernos se enciende para dar calor a la pequeña pero acogedora vivienda. 


     ―¡NO, ESO NO, ESPOSO MÍO! ―Chilla su mujer en tono claramente desesperado y al tiempo que lo toma por la barbilla y lo obliga a mirarla a la cara para poder decirle en un tono de voz mucho más comedido―: Debe de haber otro modo de revertir la maldición que aqueja a nuestro amado hijo. 


     ―Es posible, mujer, es posible. Pero ¿y si no la hay? ¿Y si tal cura no existe? De momento, solo ha matado a unas cuantas gallinas y ovejas. Pero pronto comenzará a sentir hambre de carne humana, ¿qué haremos entonces? Dime, mujer, ¿qué haremos entonces, eh? 


     ―¡NO LO SÉ, MALDITA SEA, NO LO SÉ! 


     ―Tal vez la bruja Elmira nos pueda dar algún consejo. 


     ―¡Sí, eso es! Ves a verla, y a ver qué te dice. ¡Corre, vamos! ¿A qué esperas? ¡No te quedes ahí plantado como un pasmarote! 


     Y el bueno de Rufus Prady sale de la cabaña en dirección al hogar de Elmira la curandera, que vive cerca del bosque. 


     Una vez queda a solas en la casa, Emma Prady entra en la habitación de su único hijo y se acerca a la cama del muchacho para comprobar cómo se encuentra. 


     ―E-esta noche hay luna llena. ¿Verdad, madre? ―Susurra el joven en tono enfermizo y febril, mientras su progenitora se sienta en el borde de la cama y le posa una mano sobre la frente empapada en sudor  frío. 


     ―Calla y descansa, cariño. No pienses en eso ahora. 


     ―¿Y padre? ¿Dónde ha ido? 


     ―A ver a la vieja Elmira, a ver si puede ayudarnos con lo tuyo. 


     ―T-tengo mucho miedo, madre. ¡Mucho miedo! 


     ―Pues no deberías. Encontraremos una solución a tu problema, ya lo verás. 


     Mientras, y después de mucho caminar, Rufus Prady llega por fin a la choza de la vieja bruja Elmira, de cuyo interior le llega la cascada voz de la mujer invitándole a entrar como si lo esperase. 


     ―Adelante, Rufus Prady. Pasa y cuéntame qué te aflige y tal vez, con un poco de suerte podré ayudarte a solucionarlo. 


     ―Buenas tardes, doña Elmira ―saluda Prady muy educadamente, mientras espanta al viejo gato de la curandera y toma asiento en la silla ocupada previamente por el anciano y orondo animal. 


     ―Buenas tardes, Rufus Prady. ¿Cómo sigue tu hijo? Oh, ya veo… Tu cara es un libro abierto para mí. 


     ―¿Puedes hacer algo por él? Es decir, ¿algo que no sea solo sedarlo con tus brebajes y bebedizos? 


     La anciana hechicera permanece un rato en silencio meditando su respuesta. 


     ―Tal vez exista un modo de salvar a tu hijo ―dice por fin, provocando que una enorme sonrisa se dibuje en el barbudo semblante de su visitante.


     

    


    
  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LOS CONSEJOS DE LA VIEJA ELMIRA



     Cuando Rufus Prady vuelve a su casa, su esposa Emma lo está esperando sin ocultar ni un ápice la impaciencia y la desazón que la invade. 


     Tanto es así, que sin esperar a que su esposo descanse tras la larga caminata desde la casa de la vieja bruja Elmira, lo asalta y lo obliga, de muy malos modos a contarle todo lo que su vecina hechicera le ha contado. 


     ―¡Vamos, marido, habla y no te quedes ahí de pie como un idiota! ¿Qué te ha dicho la bruja? ¿Hay remedio para nuestro hijo? ¡Dime que sí, por el Amor de Dios! ¡Dime que nuestro hijo se va a curar de ese horrible mal, te lo ruego por lo más sagrado! 


     ―¡BASTA, MUJER! Si te callas y me dejas tomar asiento para descansar, tal vez te pueda contar algo de lo que la vieja Elmira me ha dicho. 


     Y así, una vez su mujer le deja que se siente en una de las escasas e incómodas sillas de la vivienda, Rufus Prady comienza a relatar en tono tranquilo y pausado, lo que la vieja Elmira le ha aconsejado hacer para salvar la vida de su hijo y liberarlo del terrible Mal de Luna que lo aqueja. 


     ―¿Hierba del Diablo, dices? ―Musita Emma Prady una vez su marido ha terminado de hablar. 


     ―Eso me ha dicho la vieja. Pero sobre todo que evitemos bajo cualquier circunstancia que pruebe la sangre y la carne humana. Si lo hiciera, todos nuestros esfuerzos por salvarlo serían en vano. 


     Durante un buen rato, ninguno de los dos dice una palabra, limitándose a mirarse el uno al otro con cara de circunstancias. 


     ―Es muy tarde ya, mujer. Tal vez deberías irte a descansar ―dice Rufus al cabo de un rato, tomando las manos de su esposa y besándolas con inmenso cariño. 


     ―De acuerdo, esposo. Me voy a la cama. Haz el favor de cuidar a nuestro hijo y no permitas que salga de casa para nada. Recuerda las palabras de la vieja Elmira. 


     ―Tranquila. Por nada del Mundo dejaré que salga de su habitación. 


     ―Te quiero, Rufus Prady. Eres un buen marido y un padre excelente ―dice Emma mientras besa a su marido en la rasposa mejilla. 


     Luego se mete en el pequeño dormitorio que comparte con su hombre, en tanto éste se queda sentado junto a la puerta de la alcoba de William montando guardia para evitar que su hijo salga de casa. 


     Son las doce y cuarto de la noche, cuando el joven William Prady despierta en su cama empapado en sudor frío y notando un fortísimo dolor en todo el cuerpo. 


     ―¡ARGGG, DUELEEE! ¡DUELE MUCHOOO! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDEEE! ―Grita el muchacho con toda la fuerza de sus jóvenes pulmones, mientras se retuerce en la cama en lo que será el agónico inicio de su transformación en una horripilante bestia hambrienta y sedienta de carne y sangre humana. 


     ―¡SANTO CIELO, WILLIAM! ―Grita también su padre, parado en el umbral del dormitorio sin saber qué hacer para ayudar a su hijo. 


     Por fin, la transformación se completa, y un peludo engendro surgido del Averno se yergue en el centro de la alcoba del joven William Prady, aullando a la luna llena que cuelga del cielo nocturno. 


     Difícil describir con palabras lo que ocurre en el humilde hogar de los Prady a partir de ese momento, una vez el joven William ha liberado la Bestia que habitaba en su interior. 


     Su primera víctima es lógicamente su progenitor, a quien descabeza de un brutal zarpazo mientras gruñe y ruge como el monstruo en que se ha convertido a pesar de los ímprobos esfuerzos de sus padres por evitarlo. 


     Su madre no corre mejor suerte, siendo brutalmente destripada y devorada por su hijo en lo que sin duda es una orgía de sangre y muerte como pocas veces se han visto. 


     Cuando todo termina, la casa de los Prady es un auténtico matadero, donde la sangre y las vísceras humanas se enseñorean de todos y cada uno de los rincones del lugar, pintándolo todo de un llamativo color rojo. 


     Tras la matanza, y como si algo en su mente de Bestia Feroz le advirtiese del peligro que corre permaneciendo allí, el licántropo William Prady abandona su hogar y se pierde en los montes que rodean la pequeña y tranquila villa. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    TERROR EN LA VILLA



     Son las siete y veinte de la tarde del día siguiente. Y como era lógico y de esperar en un pueblo tan pequeño, ya todos conocen lo ocurrido en el hogar de la familia Prady la noche anterior. 


     Precisamente de eso están hablando ahora en la pequeña taberna del lugar, donde en estos momentos hay reunidos varios hombres entre los que destaca un gigante de más de metro noventa llamado Arnold Millson, y que es por casualidad uno de los mejores amigos del joven William Prady. 


     ―¡YO DIGO QUE HAY QUE SALIR A CAZAR A ESE MONSTRUO ANTES DE QUE HAGA DAÑO Y MATE A MÁS GENTE, NO SOLO A SUS PADRES! ―Clama en este instante y a voz en grito un tipo pequeño y malencarado de nombre Mitch Glennon, siendo por ende uno de los hombres más ricos e importantes del pueblo. 


     ―P-pero… ¿Acaso se están oyendo, señores? ¡Estamos hablando de matar a un hombre! ¡A uno de nuestros propios vecinos! ―Exclama el joven Millson fuera de sí y visiblemente contrariado con las palabras de Glennon, que lo mira y lanza una amarga carcajada antes de replicar en tono por demás desdeñoso y cruelmente burlón: 


     ―Vaya, joven Millson. Por el modo en que defiendes a ese monstruo de William Prady, cualquiera diría que sois algo más que amigos ―y seguidamente, en un susurro por demás amenazador, agrega―: Y ya sabes lo que pensamos en este pueblo sobre esa clase de gente, ¿verdad, muchacho? 


     Vemos cómo el gigante Millson traga saliva antes de responder en un tono de voz algo más pausado y comedido. 


     ―Yo solo digo que tal vez aún podamos ayudar a William Prady. Que tal vez no esté todo perdido para él. ¡Solo eso, maldita sea! 


     En ese momento el Párroco de la villa, que ha permanecido sentado tomando vino, se alza de su asiento y se acerca al enorme muchacho para decirle en tono de evidente y paternal reproche: 


     ―Creo que no lo entiendes, joven Millson. Pero debes comprender que tu amigo William Prady ya no es humano, ni siquiera es un animal. Es algo mucho peor, una infernal abominación intermedia que está sufriendo mucho, y espera que alguien se apiade de él y lo libere de su maldición de una vez por todas. 


     ―P-pero… ―Intenta protestar Arnold, para callar al ver que nadie le hace el menor caso, ignorándolo por completo para marchar a su casa en busca de armas con las que acabar con el monstruo. 


     En muy poco tiempo, el local queda prácticamente vacío, permaneciendo en el lugar tan solo dos o tres vecinos de muy avanzada edad, el señor Crowell, dueño del negocio y Amelia, su bonita hija, que es también la novia del joven Arnold Millson. 


     Es precisamente ella quien se acerca al muchacho y apoyando su pequeña mano derecha sobre el amplio torso del amable gigantón le dice: 


     ―¿Qué podemos hacer por William, cariño? Sabes que te apoyo en todo, pero tal vez el señor Glennon tiene razón y ya es demasiado tarde para nuestro amigo. 


     ―¿Tú también, Amelia? ―Espeta Arnold en tono ofuscado y al tiempo que se aparta de su novia con un gesto de lo más brusco. 


     ―Haz el favor de templar los nervios, muchacho ―se escucha en ese momento la voz de su futuro suegro desde el otro lado de la barra del bar. 


     ―Perdone usted, señor Crowell, pero… 


     ―Sé cómo te sientes, Arnold. Y te puedo asegurar que si estuviera en tu situación, yo estaría igual o más furioso que tú si cabe ―comienza  explicar Marvin Crowell en tono paternal, pues el aprecio que siente por el prometido de su hija es sincero, ya que lo conoce desde que era un chaval de muy corta edad, y él y su querida hija han crecido juntos desde que eran pequeños―. Pero debes de tener en cuenta que William se ha convertido en una criatura muy peligrosa, y que la reacción de nuestros estimados vecinos es más que lógica y comprensible, teniendo en cuenta que ya ha asesinado a sus propios padres. 


     Arnold abre la boca como si fuera a decir algo más, pero finalmente se lo piensa mejor y decide que es mejor callar. 


     Poco después lo vemos salir de la taberna de Crowell con una idea fija en mente: Encontrar a su amigo William Prady antes de que lo hagan los otros e intentar evitar su muerte  a manos de los vecinos del pueblo. Sabe que corre un gran peligro, pero William es para él más que un amigo. Es casi su hermano, y no está dispuesto a permitir que le hagan ningún daño, así le cueste la vida. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    LA PARTIDA DE CAZA



     Son las nueve y cuarto de la noche, y nos encontramos en la plaza del pequeño pueblo donde transcurre nuestro relato. 


    En estos momentos hay reunidos en el lugar un grupo de cinco personas, todos ellos fuertemente armados con escopetas y cuchillos de gran tamaño. Todos están dispuestos para salir en busca del joven William Prady, convertido desde la noche anterior en un peligroso y sanguinario hombre lobo, que ya ha acabado, de forma salvaje y brutal, con sus propios padres.


    Ahora habla Mitch Glennon, el hombre que ha organizado la batida de caza. Lo hace en el tono altanero e imperativo que caracteriza a un tipo de su calaña.


    ―¿Os ha quedado claro lo que hay que hacer cuando encontremos a esa alimaña del Infierno, queridos amigos y convecinos?


    ―¿Atacarle en cuanto lo veamos, señor Glennon? ―Responde un tipo bajito y con pinta de no ser demasiado inteligente.


    ―Eso es, Archie. En cuanto veamos al monstruo, todos debemos atacarle sin darle la oportunidad de defenderse, porque es sumamente peligroso.


    Vemos cómo el llamado Archie alza su mano derecha para pedir permiso para añadir algo más a lo ya dicho.


    ―¿Sí, Archie? 


     ―¿Y si esa cosa nos ataca primero sin darnos tiempo a reaccionar? ¿Qué hacemos entonces, señor Glennon? 


     ―En ese caso, Archie, reza lo que sepas, porque estarás pero que bien jodido ―ríe con ganas un tipo calvo y rechoncho, dueño de un poblado mostacho y unos ojillos más propios de un cerdo que de un ser humano. 


     ―Bueno, vecinos. Dejémonos de tonterías y salgamos de una maldita vez en busca de esa criatura infernal ―ordena Glennon tras comprobar por enésima vez consecutiva que su escopeta está cargada. 


     Y así, vemos cómo poco después los cinco habitantes de la pequeña y tranquila villa se internan en los bosques que rodean el lugar, dispuestos a dar caza y a acabar de una vez por todas con el licántropo William Prady. 


     ―¡Joder, esto está lleno de bichos! ―Oímos quejarnos poco después al tipo del mostacho y ojillos de puerco―. ¡Ya me han picado lo menos diez mosquitos! 


     ―¿¡Quieres hacer el maldito favor de callarte y seguir adelante, Julius!? ―Exclama Glennon furioso y al tiempo que fulmina con la mirada al que acaba de hablar, que agacha la cabeza y masculla una maldición entre dientes. 


     Poco después, vemos cómo Glennon se acerca a su vecino y en tono molesto lo reprende con las siguientes palabras: 


     ―¿Acaso no comprendes que cuánto más ruido hagamos, antes nos oirá llegar esa cosa y más jodido lo tendremos para atraparlo y acabar con él? 


     ―L-lo siento, Mitch… Pero los mosquitos… 


     ―¡Ni mosquitos, ni pollas en vinagre! Aprende de Archie, que camina sin hacer el menor ruido y sin decir una sola palabra, ¡joder! 


     Y de este modo queda zanjado, por el momento, el problema de mantener el silencio y la discreción en el grupo de cazadores. 


     Por desgracia, ninguno de los cinco miembros de la cuadrilla, salvo Glennon y tal vez el llamado Julius, tienen la más remota idea de cómo usar bien un arma de fuego, con lo que es muy probable que, en vez de lograr su objetivo de acabar con el monstruo que andan persiguiendo, se hagan daño a ellos mismos. 


     Pero de momento esto no parece preocuparles demasiado, y siguen adentrándose en el frondoso bosque en busca del joven Bill Prady, transformado en una lobuna y espantosa bestia hambrienta y sedienta de carne y sangre humana. 


     De repente, y cuando llevan casi una hora de tediosa y calurosa caminata, uno de ellos da la voz de alarma con un grito, pues los perros que los acompañan parecen haber detectado algo. 


     ―¡SÍ, CHICOS, YO TAMBIÉN LO VEO! ―Grita entonces Mitch Glennon, abriendo fuego contra la figura que se mueve entre los árboles cercanos, aunque sin llegar a darle porque dicha figura se mueve a una velocidad endiablada. 


     Y poco después, se desata el Horror, cuando el monstruoso licántropo aparece tras Julius, y sin dar tiempo a ninguno de sus compañeros a reaccionar, lo destripa de un solo y brutal zarpazo, avocándolo a una muerte tan lenta como dolorosa. 


     Luego, y moviéndose de nuevo a gran velocidad, desaparece de nuevo en el bosque mientras Glennon se lo hace encima y gime acojonado: 


     ―E-estamos jodidos…


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    MIENTRAS TANTO, EN EL PUEBLO



     Arnold Millson mira con desgana el plato de cena que le ha preparado su anciana madre y luego, con gesto desabrido, lo aparta mientras masculla furioso: 


     ―¡No puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras esos salvajes están por ahí buscando al pobre William! 


     Al oírlo, su madre lo mira con expresión horrorizada durante unos instantes antes de dirigirse al joven con voz trémula por la preocupación y la angustia: 


     ―¡N-no lo hagas, por favor te lo pido, cariño! ¡No lo hagas! 


     ―Lo siento en el alma, madre, pero debo hacerlo. Es mi deber como amigo de Bill ayudarlo. Seguro que él haría lo mismo por mí si fuese al contrario ―responde, tozudo, el enorme y bondadoso muchacho. 


     Pero una madre es una madre, y la suya no está dispuesta a rendirse tan pronto. Así que sin dudarlo un instante, y a pesar de que le saca lo menos casi un metro de estatura, lo agarra del fuerte y musculoso brazo derecho y lo obliga a mirarla a la cara mientras lo reprende furiosa: 


     ―¡Y yo, como tu madre que soy, te suplico que no lo hagas! Solo Dios Nuestro Señor sabe en qué clase de criatura monstruosa se ha convertido el joven William Prady! Así que, si de veras quieres salir a buscarlo, tendrá que ser por encima de mí. ¿Te ha quedado claro, Arnold Joseph Millson? 


     ―¡JODER, MADRE! ―Vemos cómo el gigantón alza ambos puños por encima de la cabeza en un gesto cargado de furia e impotencia. 


     ―Pégame si quieres, y déjame inconsciente ―dice su anciana madre con lágrimas en los ojos, pero sin apartarse de delante suyo. ¡Porque es el único modo en que te dejaré salir de casa para poner tu vida en peligro! 


     Y Arnold Millson, como hijo obediente y respetuoso que es, no tiene más remedio que bajar los puños y dejarse caer pesadamente en una de las sillas de la estancia mientras, muy a su pesar, fulmina a su madre con la mirada. 


     Entonces, la mujer se acerca a él, y tomando sus enormes y fuertes manazas entre las suyas, pequeñas y frágiles, comienza a hablar en tono tranquilo y maternal. 


     ―Puede que ahora me odies, y tal vez no te falte razón. Pero mañana lo verás todo de diferente manera, hijo mío. 


     ―No diga eso, madre. Yo no la odio, y usted lo sabe. Es solo que… 


     ―Eres un buen hijo y un buen amigo, querido Arnold. Si tu difunto padre viviese, estaría orgulloso del hombre en que te has convertido. Pero también debes comprender que es muy posible que el joven Prady esté ya muy lejos de ser salvado. 


     ―Lo sé, madre, lo sé. Pero siento que es mi deber como amigo suyo el intentarlo al menos. 


     Al oír esto, la buena señora Millson deja escapar un claro suspiro de resignación y en el mismo tono le dice a su único hijo: 


     ―Ya eres mayor, y has demostrado ser un joven la mar de sensato y responsable. Y como de todos modos imagino que cuando me duerma saldrás en busca de tu compañero sin que yo pueda hacer nada por evitarlo… 


     Una vez dicho esto, vemos cómo la señora Millson se aparta de delante de su hijo, para agregar mientras hace un gesto con la canosa cabeza señalando la puerta de la pequeña y modesta vivienda: 


     ―Solo te pido que tengas mucho cuidado. 


     ―Lo tendré, madre, lo tendré. Te lo prometo ―responde el enorme muchacho al tiempo que sale corriendo de la casa, no sin antes propinarle a su progenitora un sonoro beso en ambas mejillas. 


     Una vez en la calle, el joven Arnold Millson echa a correr en dirección a la casa de su prometida, dispuesto a darle la noticia. 


     ―¿¡En serio, Arnold!? ―La muchacha se cuelga del robusto cuello del gigantón y le cubre el rostro de besos. 


     ―En serio, cariño. Ahora mismo salgo hacia el bosque, a ver si puedo encontrar a William antes de que lo hagan los salvajes que ha reunido el señor Glennon. 


     ―Prométeme, no, júrame que tendrás mucho cuidado ―suplica más que pide la joven al tiempo que vuelve a besar a su novio en los labios. 


     ―Lo tendré, no pierdas cuidado ―responde Arnold, para luego dirigirse a su futuro suegro con intención de pedirle su rifle de caza. 


     ―Ándate con ojo, chico ―dice el hombre mientras le tiende el arma. 


     ―Gracias, señor Crowell ―es todo lo que dice el joven Millson antes de dar un último beso a Amelia y salir disparado de casa de su prometida.


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    EL PALITO MÁS CORTO



     Ya es noche cerrada en el bosque que rodea la pequeña aldea donde transcurre nuestra historia, y todo está tal vez demasiado tranquilo después del primer ataque de la Bestia contra el grupo de cinco cazadores que había salido horas antes en su búsqueda. 


     Como recordaremos, su primera víctima fue un vecino de la villa llamado Julius, al que asesinó sin piedad destripándolo de la manera más brutal y salvaje que uno se pueda imaginar. 


     En este momento, otro de los integrantes de la batida, un tipo de raza negra y cara de mala hostia llamado Cyrus, se dirige a Glennon con voz trémula por el miedo que lo atenaza desde que viese al Monstruo acabar con la vida de su amigo y vecino apenas media hora antes. 


     ―S-señor Glennon.


     ―¿Sí, Cyrus?


     ―Tal vez deberíamos volver al pueblo a por refuerzos. Ya ha visto lo que esa cosa ha hecho con Julius. 


     ―¡Claro que lo he visto, maldita sea! ¡Tengo la jodida camisa pringada de la sangre y las tripas de ese desgraciado! 


     ―P-por eso mismo, señor Glennon ―interviene otro de los cazadores, un hombre llamado Paul, en cuyo rostro se refleja un miedo atroz por lo ocurrido a su compañero. 


     ―Está bien, está bien, ¡maldita sea! ―Acepta Mitch Glennon en tono por demás ofuscado y exasperado―. Pero debemos echar a suertes quién va al pueblo a buscar ayuda. ¿Os ha quedado claro? 


     Tras meditarlo durante unos segundos, los tres compañeros de cacería del cacique de la villa asienten con enérgicos cabeceos. 


     Luego, uno de ellos da un paso hacia delante y pregunta en un tímido hilillo de voz apenas audible: 


     ―¿Y cómo lo hacemos, señor Glennon? 


     ―Déjame pensar… 


     ―¡Creo que ya lo tengo! ―Exclama el bueno de Archie, para luego tomar cuatro ramas de distinto tamaño mientras sigue diciendo en el tono alegre y animado que solo tienen aquellas personas lo bastante estúpidas como para ignorar el peligro que los amenaza―: Podemos hacerlo por el método de la ramita más larga. 


     ―Me parece una gran idea. ¿Qué decís vosotros? ―Glennon se dirige a los otros dos hombres, que asienten con la cabeza aunque sin demasiadas ganas, pues no les apetece para nada marchar solos en busca de ayuda, sabiendo lo cerca que anda el monstruoso y sanguinario licántropo. 


     Por otro lado, conocen a Glennon lo bastante como para saber que si se niegan a participar en el absurdo juego, les puede costar muy caro. 


     ―¿Quién empieza? ¿Tú, Marcus Gelnick? ―Pregunta Glennon dirigiéndose a uno de sus compañeros, que niega con vehemencia y señala al negro Cyrus―. Recordad que tendrá que marchar al pueblo aquel que saque el palito más corto. 


     Cyrus traga saliva y saca un palito de considerable tamaño, lo que provoca que deje escapar un suspiro de alivio. 


     Luego es el turno del bueno de Archie, que también tiene suerte y saca un palito algo más corto, pero aun así no lo bastante como para no ser el elegido. 


     Le sigue Glennon, que saca también un palito lo bastante largo como para no perder el juego. 


     Y por último, el tipo llamado Gelnick, que maldice con palabras de lo más malsonantes al ver que, en efecto, su ramita es la más corta de todas. 


     ―¡ME CAGO EN LA VIRGEN Y EN TODOS LOS SANTOS! ―Clama el tipo al cielo nocturno, al tiempo que patea el suelo como un niño enrabietado. 


     ―Vamos, amigo Gelnick, vamos. No te lo pienses tanto, que cuánto antes salgas corriendo hacia el pueblo, antes podrás volver con los refuerzos ―dice Glennon en tono mortalmente serio, mientras palmea con gesto claramente sombrío y preocupado las espaldas de su vecino. 


     Un vecino al que vemos iniciar la marcha de regreso hacia la aldea con paso trémulo y dubitativo, y temblando como una hoja debido al profundo pavor que lo invade por completo. 


     Un miedo por demás lógico y comprensible, si tenemos en cuenta a la horrible Bestía que acecha en el bosque y que puede saltar sobre él en cualquier momento. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    A MERCED DE LA BESTIA



     Poco después de la marcha del bueno de Marcus Gelnick, los tres hombres que han quedado en el bosque comienzan a hablar sobre el siguiente paso a seguir. 


     ―¿Creéis que lo logrará? ―Pregunta el joven Archie Stentz mirando fijamente al señor Glennon, que desvía la vista y responde mientras se encoge de hombros en un gesto que el muchacho no sabe cómo interpretar: 


     ―Bueno, no es que nuestro amigo Gelnick sea un dechado de inteligencia. Pero al menos sabe cómo llegar al pueblo y me consta que conoce el bosque tan bien como la palma de su mano. 


     ―Tal vez deberíamos haber ido alguno de nosotros con él… ―Se escucha la voz de Cyrus, en tono de evidente duda y preocupación. 


     ―Nah…, Gelnick estará bien, seguro ―replica Glennon, intentando dar a su voz una seguridad y una firmeza que realmente dista mucho de sentir. 


     Se dispone a agregar algo más, cuando escucha un ruido a su espalda que le hace dar un fuerte respingo y volverse a toda velocidad casi gritando y con voz temblorosa por el miedo: 


     ―¿Q-quién coño está ahí? ¡Tengo una escopeta, y no dudaré en abrir fuego como no me diga ahora mismo quién anda ahí! 


     Nada. 


    Ni un ruido. 


    Silencio absoluto es lo que llega hasta el cacique de la villa desde el lugar de donde, momentos antes, surgiese el misterioso y repentino sonido.


    Y Mitch Glennon, temblando como una hoja de pies a cabeza, se lleva la culata de su arma al hombro y sin dudarlo un segundo, abre fuego contra la oscuridad.


    Una oscuridad que de repente, lanza un aullido, y antes de que ninguno de los allí presentes pueda reaccionar y mucho menos hacer nada por evitarlo, salta sobre el pobre señor Glennon para, en menos que canta un gallo, hacerlo pedazos con sus feroces y temibles fauces y garras.


    ―¡AYUDADMEEE! ―Grita el mandamás del pueblo pidiendo auxilio a sus compañeros. Pero estos están demasiados aterrorizados como para mover un solo músculo y socorrer a su vecino.


    Tan solo el joven Archie Stentz hace amago de ir a echar una mano a Glennon, pero Cyrus se lo impide, agarrándolo del brazo derecho y diciéndole en un tenso y trémulo susurro:


    ―D-déjalo, Archie. Ya no hay nada que podamos hacer por el señor Glennon.


    ―P-pero… 


    ―Lo mejor que podemos hacer, ahora que el monstruo está distraído devorándolo, es salir pitando de aquí tan rápido como nos permitan nuestras piernas. Solo así tal vez tengamos una oportunidad de salir con vida de esta. 


     Dicho esto, el negro Cyrus echa a correr como alma que lleva el Diablo, en lo que él piensa es dirección hacia la villa, y logrando justamente lo contrario que es internarse aún más en el oscuro y frondoso bosque. 


     Mientras tanto, la horrenda bestia que una vez fuese el joven William Prady, una vez ha saciado su voraz apetito de carne humana con el desgraciado Mitch Glennon, comienza a olfatear el aire mientras mira fijamente a Archie Stentz. 


     ―H-hola, Bill Prady. ¿Te acuerdas de mí? ―Comienza a decir el simplón muchacho mientras estira su mano hacia el licántropo, mostrando así un valor digno de elogio, o tal vez lo que solo sea estupidez. Como sea, el caso es que el tonto del pueblo sigue ahí, con la diestra extendida hacia la horrenda y peligrosa criatura, que sigue a su vez olfateando la mano que le tiende su vecino sin dejar de gruñir por lo bajo, pero sin atacarlo tampoco. 


      Entonces, y demostrando que con ciertas criaturas no se puede jugar, el licántropo William Prady lanza un aullido y antes de que Archie pueda reaccionar, salta sobre él y le arranca la cabeza de un brutal zarpazo. 


     Ya solo le queda por atrapar al negro Cyrus. 


    Para ello solo tiene que seguir el aroma a miedo que emana del último miembro de la partida de caza, al que atrapa perdido por completo en el interior del bosque y que grita con todas sus fuerzas pidiendo auxilio cuando el lobo humano salta sobre él para devorarlo y acabar con su vida del modo más brutal y sanguinario que uno se pueda imaginar. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 8º


    ARNOLD MILLSON



     Es noche cerrada cuando por fin el joven Arnold Millson llega a la cabaña que hasta hace un par de noches habitase junto a su familia su familia su buen amigo, William Prady, ahora convertido en una horrenda y sanguinaria Bestia hambrienta de carne y sangre humana. 


     ―¡Santo Cielo! ―Exclama el enorme y noble muchacho al entrar en la vivienda y ver con sus propios ojos cómo quedó el lugar después que su colega, mutado en la peligrosa criatura que ahora es, asesinase a su padre y a su madre de una manera de lo más brutal y salvaje. 


     Vemos cómo camina de una habitación a otra, buscando algo que solo él parece saber qué es. 


     ―Ah, por fin ―masculla para sí al entrar en la alcoba que fuera de los padres de su amigo, ahora muertos y enterrados en el pequeño cementerio del pueblo tras ser despedazados por su propio hijo. 


     Sin dudarlo un segundo, Arnold abre el armario de la habitación y saca del interior del mismo un crucifijo de plata, tan grande como la palma de su enorme y poderosa mano derecha. 


     Luego se lo cuelga del cuello, y sin más dilación vuelve a salir de la casa a toda velocidad, pues lo cierto es que no se siente a gusto en el lugar. 


     Mientras se interna en el frondoso bosque, el joven Millson va musitando para sí y casi como si se tratase de un mantra lo siguiente: 


     ―Aguanta, Bill, aguanta que ya llego y no voy a permitir que sigas sufriendo. ¡Te lo juro por nuestra amistad, que para mí es sagrada! 


     De repente, el enorme muchacho se detiene en medio de un claro del boscaje y queda mirando a su alrededor con expresión de encontrarse muy perdido y sin saber bien qué camino tomar. 


     ―Mierda, creo que la he cagado ―masculla para sí Arnold mientras intenta encontrar el camino de regreso, aunque sea al viejo hogar de su amigo. 


     Y en ese preciso instante, lo oye y todo el vello de su cuerpo se pone de punta por el miedo… 


     Un aullido como nunca antes escuchase en su vida. 


     Un aullido que lo paraliza de pies a cabeza, y que le impide dar un paso para salir corriendo y huir del lugar antes de que sea demasiado tarde. 


     Entonces lo ve. 


    Y sabe que está perdido, porque la criatura que emerge de entre los árboles no se parece en nada al muchacho que una vez fuese su mejor amigo, casi su hermano. 


     Pero de algún modo, Arnold Millson logra encontrar algo de valor y de coraje, y con gesto trémulo por el horror, alcanza a extender su mano derecha mostrando el crucifijo de plata al monstruo de aspecto lobuno. 


     Y el lobo, al ver la cruz de plata pura, lanza un aullido de profundo dolor y luego, dando media vuelta se dispone a salir corriendo de allí. 


     Sin embargo no llega muy lejos, ya que de repente suena un disparo, y el monstruo medio hombre medio lobo cae muerto a los pies de su buen amigo, el sorprendido Arnold Millson. 


     ―¿¡Q-qué demonios…!? ―Farfulla el muchacho mientras se inclina sobre el cuerpo sin vida de William Prady, que poco a poco comienza a recuperar su forma humana en medio de sus últimos estertores de vida. 


     ―Apártate de él, chico. Es peligroso ―suena entonces una voz de hombre, al tiempo que la figura de un tipo por completo desconocido para nuestro protagonista surge de entre los árboles portando un potente y mortífero rifle de precisión. 


     ―¿Q-quién es usted? 


     ―Digamos que alguien que sabe lo que se hace, y que te acaba de salvar la vida ―responde el tipo antes de, para asombro de Arnold, agarrar el cuerpo sin vida de William y cargárselo a los hombros como si fuera un fardo. 


     ―¡Oiga! ¿¡Qué se cree que está haciendo!? 


     ―En serio, chico, no te metas si no quieres problemas conmigo ―dice el tipo en tono tranquilo y sin dejar de andar, alejándose del lugar, dejando a Arnold con una cara de estupefacción tan elocuente, que resultaría graciosa si no fuera todo tan dramático.


      


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 9º


    TIEMPO DESPUÉS



     Han pasado varias semanas desde que el joven William Prady, tras convertirse en una horrenda y sanguinaria bestia mitad hombre mitad lobo, diese muerte a sus propios padres y a varios vecinos de la villa donde transcurre nuestro relato. 


     Varias semanas desde que un desconocido lo abatiese de un certero disparo con una bala de plata, dándole la muerte y el descanso que realmente se merecía. 


     Estamos a 19 de Septiembre de 1818, y en la pequeña aldea escenario de nuestra historia se celebra una gran fiesta. La Fiesta del Arcángel San Gabriel, Santo Patrón de la pequeña y tranquila villa. 


     La Plaza del Pueblo bulle de frenética actividad, y los mozos más jóvenes del municipio ayudan en lo que pueden al Párroco del lugar para que todo salga a pedir de boca y los vecinos se lo pasen lo mejor posible durante las fiestas. 


     Uno de los jóvenes que participan en los festejos es Arnold Millson, al que en estos momentos vemos hablando con Victor Helfer, el Reverendo de la Parroquia. 


     Hablan sobre lo ocurrido semanas atrás, y sobre cómo está sobrellevando el muchacho la horrible muerte de su mejor amigo. 


     ―Sueño con él todas las noches, Reverendo. 


     ―Es comprensible, muchacho, es comprensible. 


     ―Aún no me creo que esté muerto y que nunca más vayamos a quedar para salir a pescar al lago, o simplemente a divertirnos con los otros chicos del pueblo. 


     ―Sé que estabais muy unidos. 


     ―Mucho más que eso, Reverendo. William Prady era casi como un hermano para mí. Y ahora que se ha ido, lo echo mucho de menos ―mientras habla, los bellos y expresivos ojos castaños del enorme muchacho se llenan de lágrimas que Arnold limpia con un brusco movimiento de su musculoso brazo derecho. 


     Un gesto que no pasa desapercibido para el Religioso, que posa una mano sobre uno de los anchos y poderosos hombros del amable mozalbete mientras dice en tono paternal y consolador: 


     ―Llora si lo necesitas, joven Millson. Llorar es bueno para el alma y nos ayuda a liberarnos de nuestras pesadas cargas. 


     Se dispone el Párroco a decir algo más, cuando oye cómo alguien lo llama reclamando su atención. 


     ―Oh, si me perdonas, muchacho. 


     ―Claro, Reverendo. 


     Como todos los años, y gracias al esfuerzo de todos los vecinos y habitantes de la villa, las fiestas son un éxito rotundo y todo el Mundo, desde el más viejo al más joven del lugar, lo pasa en grande, comiendo, jugando, riendo y bailando al son de la alegre música que anima y alegra el ambiente. 


     Es noche cerrada, más de las doce de la madrugada, cuando la gente por fin comienza a retirarse a sus casas con la sana intención de descansar. 


     Tan solo unos pocos mozos quedan en la Plaza de Pueblo tomando cerveza y hablando animadamente. Entre ellos Arnold Millson y su amada Amelia, a la que toma en volandas y se lleva a las afueras del pueblo exclamando entre risas: 


     ―¡Ahora vas a saber tú lo que es una buena fiesta, cariño! 


     La joven ríe divertida y besa a su novio en la boca con gran pasión, mientras los dos llegan al viejo pajar del señor Torseth. 


     Una vez allí, los dos jóvenes se desnudan mutuamente y hacen el amor como animales salvajes. 


     ―¡DIOSSS, CARIÑO! ¡QUÉ POTENCIA LA TUYA! ―Exclama ella una vez su prometido ha descargado en su interior. 


     ―Ya sabes lo que tienes que hacer en cuanto salgamos de aquí ―responde él en tono serio y tajante mientras ambos se visten y salen del pajar para volver a sus casas a toda prisa una vez han terminado de fornicar. 


     ―Sí, iré a ver a la vieja señora Elmira para que me dé un brebaje de los suyos y así evitar quedarme preñada. 


     ―Eso es. 


     ―¿Me explicarás algún día por qué no quieres que me quede embarazada de ti, Arnold Millson? 


     ―El día de nuestra boda prometo contártelo todo. Pero hasta entonces… 


     ―Ya sé, ya sé. ¡Jopeta, me fastidia tener que esperar tanto tiempo! 


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 10º


    NOCHE DE BODAS



     Son las once y cuarto de la noche de un día muy especial y esperado en la vida los jóvenes Arnold Millson y Amelia Crowell pues hoy, los dos afortunados jóvenes, se han unido en sagrado matrimonio y se han prometido amor eterno. 


     Sin embargo, también ha sido una jornada triste, pues hace pocos días se cumplió un año de la trágica muerte de William Prady, el mejor amigo de Arnold. 


     ―¿Te hubiera gustado que estuviese aquí, cariño? ―Pregunta la bonita muchacha mientras sus finos y delicados dedos acarician con sensual ternura el peludo y musculoso torso de su por fin amado marido. 


     ―Ha pasado un año, y aún lo echo tanto de menos ―replica el muchacho mientras apoya su cabeza en el hombro de su esposa. 


     Seguidamente, añade algo que hace que su esposa se le quede mirando con cara de espanto y extrañeza: 


     ―Todo lo que le pasó a Bill fue mi culpa, Amelia. Yo soy el responsable directo de su muerte y de toda su desgracia. 


     Vemos como Amelia se aparta de su recién estrenado marido mientras balbucea con voz temblorosa por el miedo y la confusión: 


     ―¿Q-qué quieres decir con eso, Arnold? M-me estás asustando con tus palabras. 


     ―Querías conocer mi secreto, y porqué no puedes quedarte preñada de mí, ¿verdad, querida Amelia? 


     ―¿A-acaso estás enfermo, cariño? 


     Al escuchar esto, una enorme y siniestra sonrisa se dibuja en el varonil y atractivo semblante de Arnold Millson. 


     Es una sonrisa tan cargada de malevolencia, que la pobre Amelia siente un miedo atroz al verla. 


     Y entonces se hace la luz en el cerebro de la muchacha. 


     Y por fin, para su sorpresa y desdicha, comienza a comprender el terrible secreto que tan bien guardaba su novio y ahora marido en su interior. 


     Por eso, en un trémulo hilillo de voz y mientras se aparta de él, Amelia comienza a murmurar para sí: 


     ―N-no puede ser… No es posible… T-tú no puedes ser una de esas horribles y sanguinarias bestias. 


     ―¡PUES LO SOY! ―Ruge Arnold, que ya ha comenzado a transformarse en un monstruoso y enorme licántropo. 


     ―¡NOOO, DÉJAME Y NO ME HAGAS DAÑOOO! ―Chilla su esposa, mientras recula todo lo deprisa que puede hasta quedar arrinconada en una de las esquinas de la habitación del hotel donde estaban pasando su tan ansiada noche de bodas. 


     Una noche de bodas que, de buenas a primeras, se ha convertido en la peor y más horrible de las pesadillas. 


     Pero ya es tarde para la muchacha. El que hasta hace unos instantes era su marido ahora es una criatura sanguinaria que no atiende a razones. Una criatura en cuyo animalesco cerebro solo rige un pensamiento: Saciar el hambre de carne humana que lo invade por completo. 


     Pronto, los gritos de horror de la joven recién casada alertan a los demás ocupantes del hotel, y en menos que canta un gallo, el pasillo de la planta donde se ubica la habitación ocupada por la pareja de recién casados se llena de curiosos y de agentes de la Policía. 


     Pobrecillos, en muy pocos minutos todos ellos se convierten en alimento para el salvaje y sanguinario licántropo llamado Arnold Millson. 


     Una vez perpetrada la mayor masacre de su vida como hombre lobo, el joven señor Millson escapa de la ciudad y vuelve al pueblo, a casa de su madre, que lo espera con los brazos abiertos y le dice en tono maternal pero duro al tiempo: 


     ―Te lo advertí, muchacho. Esa chica no te convenía. No es como nosotros, no pertenecía a la Manada. 


     ―P-pero yo la amaba, madre. ¡YO LA AMABAAA! 


     ―Lo sé, cariño, lo sé. Pero ya verás; encontrarás a una loba digna de ti, y te volverás a enamorar, y tendrás muchos lobeznos, sanos y fuertes. 


     ―Gracias, madre, siempre sabes cómo consolarme cuando estoy triste ―dice Arnold Millson antes de alzar el hocico hacia el techo de la cabaña y lanzar un lúgubre y estremecedor aullido.


    FIN

  


  
     


     


     


    EPÍLOGO


     A la mañana siguiente, la pequeña familia formada por Arnold Millson y su madre, abandonan la pequeña aldea pues ya no es un lugar seguro para ellos. 


     Mientras recogen a toda prisa sus escasas y humildes pertenencias, la vieja loba le dice a su hijo lo siguiente: 


     ―El hombre que mató a tu amigo es un peligroso cazador. Por eso debemos huir de aquí lo antes posible. 


     ―Sí, madre ―responde Arnold mientras cierra tras de sí la puerta del que ha sido su hogar durante muchos años. 
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    CAPÍTULO 1º


    REUNIÓN EN EL CEMENTERIO



     Son las doce y cuarto de la noche del 26 de Septiembre de 1958 y nos encontramos a las puertas del cementerio de la pequeña localidad inglesa de Pickford, ubicada a unos treinta kilómetros al Sur antes de llegar a la capital británica. 


     Podemos ver que en dicho lugar hay reunidas tres personas. Ellos son el Inspector Joseph Haynam, de la Brigada de Homicidios del Departamento de Policía de dicha ciudad; Bobby el “Patillas”, un vagabundo de la zona, y por último, pero no por ello menos importante, un joven redactor del periódico local llamado Timothy Keynes, famoso en el pueblo debido a su afición a meterse en líos por conseguir una noticia decente que le permita, dentro de algún tiempo, hacerse con algún premio importante. 


     En estos momentos habla Haynam dirigiéndose al “Patillas”. Lo hace en tono tranquilo y sosegado, pues lo conoce y sabe cómo tratarlo para conseguir información fiable y de calidad. 


     ―¿Estás seguro de que era ella, “Patillas”? ¿La viste lo bastante bien como para afirmarlo sin temor a equivocarte? 


     El pordiosero traga saliva y hace girar su vieja gorra de tela entre sus arrugadas y callosas manos antes de responder con voz firme y segura: 


     ―Sí, Inspector. Estoy seguro de que era ella la mujer que vi hace unas horas rondando el cementerio. Por eso hice que lo avisaran, pa poder contárselo y que usté pudiera hacer algo pa intentar detenerla. 


     Entonces habla Keynes el periodista, dirigiéndose al Policía en un tono de voz cargado de notable escepticismo: 


     ―Esa mujer de la que hablan ustedes dos es la supuesta…, ―deja escapar un leve carraspeo para disimular su risa y luego, una vez dominada la situación, agrega mirando primero al Inspector y luego al vagabundo―: ¿Vampira? 


     ―Vaya, Keynes, lo tenía por alguien más abierto de mente ―masculla Haynam en tono claramente sarcástico y al tiempo que clava su vista en el reportero, alzando al máximo sus oscuras y espesas cejas. 


     ―Y lo soy, lo soy ―replica Keynes en tono notablemente defensivo―; pero hasta cierto punto, como ustedes comprenderán. Y esa historia sobre la vampira que según los rumores ronda la ciudad, pues como que se me antoja un pelín exagerada. 


     ―Pa mí que usté es como Santo Tomás ―interviene entonces el “Patillas”, dedicando a Keynes una socarrona sonrisa a la que le faltan ya un buen montón de piezas dentales―. Ya sabe, aquel Apóstol que tuvo que meter los dedos en las llagas de Cristo pa creer en su resurrección. 


     ―Sí, conozco la historia. Pero el caso es que aquí no estamos hablando de religión ni de la Biblia, sino de una criatura fabulosa como es un vampiro, un no-muerto. ¡Un jodido chupasangres, vamos! 


     ―Amigo Keynes ―comienza a hablar de nuevo el Inspector Haynam, posando una de sus enormes manazas sobre uno de los escuálidos hombros del alterado periodista―; yo tampoco creía en la historia de la vampira hasta que vi las pruebas con mis propios ojos. Y no fue algo bonito de ver, se lo aseguro. 


     ―¿Pruebas? ¿Qué clase de pruebas, si se puede saber? 


     ―Las marcas en el cuello. La total falta de sangre en los cadáveres o en las cercanías de los mismos. Y eso sin contar a los muchos testigos que afirman haberla visto convertirse en niebla o murciélago una vez cometidos sus horrendos crímenes. 


     ―Ya… ¿Pues sabe lo que le digo, amigo Haynam? 


     ―Adelante, señor Keynes, no se corte. 


     ―¡Pues que todo eso no son más que paparruchas de vieja, cuentos de terror para asustar a los niños pequeños! ¡Una vampira! ¿Qué será lo próximo, zombies, el Monstruo de Frankenstein rondando por la ciudad? ―Dicho esto, y sin esperar a que ninguno de sus compañeros responda a sus palabras, el incrédulo columnista abandona el lugar a toda prisa. 


     ―¿Cree usté que entrará en razón, Inspector? ―Pregunta el “Patillas” mientras acepta el pitillo que amablemente le ofrece el Policía. 


     ―Por su propio bien, espero que sí, amigo “Patillas”. Por su propio bien, espero que sí ―responde Joseph Haynam en tono sinceramente preocupado, pues lo cierto y a pesar de sus evidentes diferencias o tal vez precisamente por ello, no puede evitar cierta simpatía por el escéptico y descreído periodista. 


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      EL BUENO DE TIMOTHY KEYNES


    


     Tras dejar en el cementerio al Inspector Haynam y al vagabundo “Patillas”, Timothy Keynes decide ir a ver si el bar donde suele acudir para tomar algo está abierto, a pesar de ser casi la una de la madrugada. 


     Por suerte para él el tugurio está abierto, y sin pensarlo dos veces se mete dentro, porque ha comenzado a caer una lluvia repentina, que lo ha empapado de arriba abajo en lo que le ha costado cruzar la calle para llegar al local. 


     ―Estamos a punto de cerrar, señor Keynes ―le dice el barman al otro lado de la barra sin dejar de pasar un paño más sucio que limpio por encima del mostrador. 


     ―Vamos, Woody. Tan solo un whisky y me voy a mi casa. 


     ―Vale. Pero solo una copa y se larga. 


     ―Peeerfecto, Woody. Una copa y me largo a casita. 


     Y Timothy Keynes se sienta en la barra y espera paciente a que Woody termine de limpiar el mostrador y le sirva la copa. 


     ―¿Qué, Woody? ¿Ha sido un día duro? ―Pregunta el periodista en un loable intento por entablar conversación y romper un poco la tensión que reina en el ambiente. 


     ―Pche…, como todos. Llevo tanto tiempo tras la barra que ya ni me fijo en esos detalles ―responde el camarero con una desgana y desidias dignas de elogio, dando a entender al reportero que lo que es hablar no le apetece demasiado. 


     Algo que se confirma cuando le pone el vaso de whisky delante y le dice en tono por demás hosco y tajante: 


     ―Aquí tiene su copa. 


     ―Gracias ―replica Keynes, mientras toma el licor y se lo lleva a los labios para darle un primer trago. 


     ―Amigo, ¿qué le he dicho? 


     ―Ya sé, ya sé. Es tarde y quiere cerrar para irse a su casa. 


     ―¿Y a qué espera pues? 


     ―¡Ya va, ya va! ―Y el periodista se toma todo el contenido del vaso de un solo trago y luego lo deja sobre el mostrador dando un violento golpe cargado de rabia mientras agrega en evidente tono de chanza malintencionada―: ¿Ves, Woody? Ya me lo he tomado. Ya me voy  a casa y tú puedes cerrar de una maldita vez tu jodido garito. 


     Woody el barman se dispone a decir algo, pero calla ante la bella visión que acaba de entrar por la puerta del local. 


     ―¿Q-qué le p-pongo, señorita? ―Balbucea Woody mientras su único cliente a estas horas de la madrugada se vuelve hacia la recién llegada, soltando el vaso de licor al ver lo guapa que es la joven que tiene delante. 


     Una joven que sonríe dejando ver unos colmillos largos y afilados como agujas de coser. Unos incisivos que su hermosa dueña se relame mientras se acerca al periodista y le susurra al oído con una voz endiabladamente ronca y sensual: 


     ―Mmm… Me gustas mucho, Timothy Keynes; y algo me dice que yo tampoco te soy indiferente. ¿Te apetece satisfacer las ansias sexuales de esta bella dama que solo busca un poco de compañía y cariño esta noche? 


     ―Y-yo… 


     ―Mmm, qué tierno y adorable ―sonríe la bella desconocida, mientras agarra al periodista del brazo y se lo lleva fuera del bar de Woody para conducirlo a un lugar mucho más íntimo y discreto donde poder saciar su sed y hambre de sexo y sangre. 


     ―¡EH, USTED! ―Grita el dueño del garito, una vez se ve libre del maléfico y sensual encanto de la bella vampira―. ¡QUE SE VA SIN PAGAR! 


     Una vampira que vuelve a entrar en el local y de un solo zarpazo con las afiladas y letales garras de su mano derecha destroza la garganta del barman, muriendo éste sobre la impoluta superficie del mostrador que tanto le costó limpiar. 


     Al día siguiente encontrarán los cuerpos sin vida de Woody el camarero y de Timothy Keynes el periodista. 


    Muerto por culpa de su escepticismo y de su incredulidad sobre el oculto pero no por ellos menos real y peligroso mundo de los vampiros. 


     Su cuerpo será hallado en un vertedero sin rastro de sangre en su cuerpo, pero con dos significativas marcas de colmillos en su cuello. 


     Tras su entierro, dos hombres enviados por el Inspector Haynam serán los encargados de clavarle una estaca en el pecho y de cortarle la cabeza para evitar que se alce de su tumba a los tres días convertido en una criatura de la noche. 


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LA VAMPIRA LORELEI



     Va siendo hora, amigos lectores, de que conozcamos a la verdadera protagonista de nuestro relato. 


     Su nombre es Lorelei, tiene más de quinientos años y su historia es sumamente trágica y triste. 


     Fue convertida en no-muerta por un vampiro purasangre del que se enamoró locamente, y que una vez la hubo transformado, la abandonó a su suerte. Desde ese momento, la pobre vampira Lorelei recorre el Mundo en busca del Amor. Por desgracia no es tan fácil como os podáis imaginar ya que hasta la fecha, en más de cinco siglos, solo ha visto correspondidas sus ansias de amor y cariño en un par o tres de ocasiones. Algo que para ella resulta la mar de frustrante. 


     La última víctima de esta incesante búsqueda, como todos sabemos, ha sido el periodista Timothy Keynes. Al principio todo iba bastante bien, y él respondía a sus caricias y besos tal y como ella esperaba. Pero entonces tuvo la genial idea de decirle lo que era en realidad, y ahí fue cuando la cosa se torció y finalmente se fue al garete. 


     Para empezar, el muy desgraciado tuvo la osadía de reírse de ella. Lo que es aún peor, ¡de no creerla! Eso la enfureció sobremanera y la obligó a darle un justo pero duro correctivo hincando sus afilados colmillos en su cuello y darle una muerte lenta y por demás placentera, ya que el muy cerdo hasta tuvo una poderosa erección. 


     Por desgracia, esos cabrones de cazavampiros se han hecho cargo del cadáver y no se alzará de entre los muertos como una criatura de la noche sedienta de sangre pasadas las tres noches de rigor. 


     ―¿Por qué es tan difícil encontrar a alguien que me ame sin importarle lo que soy? ¿¡POR QUÉ!? ―Clama al cielo nocturno la bella no-muerta antes de convertirse en un enorme y negro murciélago y salir volando en busca de otro posible candidato. 


     Tan profundos son sus pensamientos, que no se ha percatado del testigo de su transformación. Éste no ha sido otro que el vagabundo “Patillas”, que se persigna a toda velocidad antes de salir corriendo en busca del Inspector Joseph Haynam. 


     Poco después, en la Jefatura de Policía de Pickford. 


     ―¿Dónde dices que la has visto? ―Pregunta el Policía a su confidente, una vez el pordiosero le ha explicado con pelos y señales lo que acaba de presenciar. 


     ―Cerca del vertedero, Inspector. Allí la vi, tan hermosa como un ángel y tan peligrosa y maléfica como el mesmísimo Diablo. 


     ―¿Ella te vio a ti? 


     ―Creo que no. Estaba demasiado furiosa como para darse cuenta de nada que no fuera ella misma y su rabia. 


     ―¿Furiosa dices? 


     ―Así es, Inspector. Tan furiosa como mil demonios del Infierno. Tanto que si me hubiera visto, seguramente me habría despedazado con sus manos desnudas. 


     ―Vaya… ―Haynam se mesa la tupida perilla antes de preguntar sincera y notablemente interesado―: Y dime, amigo “Patillas”, ¿pudiste averiguar el motivo de su tremendo enfado? 


     ―Por supuesto, señor. Y estoy seguro le va a sorprender tanto como a mí. 


     ―¿Ah, sí? Cuenta, cuenta, estoy ansioso por escucharlo. 


     ―Pues al parecer resulta que nuestra vampira está enamorá y busca como loca alguien que corresponda a ese amor. Por desgracia parece ser que no las tiene todas consigo, y los cadáveres que hemos encontrado por la ciudad no son otra cosa que los infelices que se atrevieron a rechazarla cuando ella les confesó lo que en verdad es. 


     ―¡Acabáramos! 


     ―Eso incluye al malogrado y difunto señor Keynes. 


     ―Por supuesto. Pobre desgraciado; y mira que se lo advertimos. 


     ―Así es. Pero no nos hizo el menor caso y… ―Con esta frase inconclusa terminan ambos hombres su conversación por el momento, despidiéndose luego que Haynam ha dado la gracias al “Patillas” por la información aportada. 


     Poco después y una vez en su casa, Joseph Haynam medita sobre lo que su confidente le ha contado sobre la vampira. 


     ―Puede que hayamos encontrado un modo de acabar contigo, maldito monstruo bebedor de sangre ―masculla para sí el curtido Inspector de Policía, mientras se sirve una copa de coñac antes de marcharse a la cama. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 4º


    EL PLAN DE HAYNAM



     Son las dos menos cuarto de la tarde cuando por fin el Inspector Joseph Haynam es recibido por su inmediato superior, el Comisario Jefe Albert Holahan en su despacho de la Jefatura de Policía de Pickford. 


     ―Tengo poco tiempo, Haynam. Así que, por favor, sea todo lo breve y conciso que pueda ―pide Holahan a nuestro hombre en el tono adusto y hosco que lo caracteriza. 


     ―Creo que ya sé cómo podemos atrapar a nuestra asesina. 


     ―¿Habla usted de la supuesta vampira? 


     ―De la misma, Señor. Creo que ya tengo un modo de atraparla y de acabar con ella de una vez por todas. 


     ―Tratándose de una vampira, imagino que en su plan de ataque contará con una buena provisión de ajos y estacas de madera. 


     ―Veo que sigue sin creer en mi historia. ¡Pero tampoco hace ninguna falta que se burle de mí y haga bromas a mi costa! ―replica Haynam en tono molesto y al tiempo que fulmina a su superior con la mirada. 


     ―¿Y cómo pretende que le crea, Inspector, si todo lo que nos cuenta no es más que una sarta de sandeces sobre criaturas de la noche que se alzan de sus tumbas para morder a los vivos y chuparles la sangre? 


     ―P-pero… ¿Y las extrañas muertes que han ido acaeciendo durante las últimas semanas? La última sin ir más lejos, la de ese periodista, Keynes. 


     ―Sí, reconozco que han sido unas muertes harto sospechosas. ¡Pero de ahí a hablar de vampiros y muertos vivientes! 


     Joseph Haynam aprieta los puños con rabia, pero se cuida mucho de volver a contradecir a su superior. 


     Pasados unos segundos sumidos ambos en un silencio de lo más tenso e incómodo, es Holahan quien se dirige a su subordinado con las siguientes palabras en un tono de voz bastante más amigable y relajado: 


     ―Muy bien, Haynam. Cuando guste puede explicarme cuál es su plan para atrapar a esa asesina. 


     ―¿Está seguro de querer saberlo? ―Replica Joseph en un tono de voz por demás escéptico y desconfiado. 


     ―¡Sí, maldita sea! Hable de una maldita vez, que ya le dije antes que no tengo todo el día. 


     Y Joseph Haynam explica al Comisario Jefe Holahan su plan para atrapar a la peligrosa asesina. Y Holahan escucha con suma atención hasta que el Inspector Haynam concluye sus argumentos. 


     ―Pues… ―Comienza a decir Holahan una vez Haynam ha terminado de hablar mientras se frota la barbilla con gesto de sincero interés. 


     ―¿Qué le parece, Comisario? Es un buen plan, ¿a qué sí? 


     ―Sí, es un buen plan. Y lo mejor de todo, factible, muy factible. 


     ―Entonces ¿le gusta? ¿Lo ve viable? 


     ―Sí, sí, lo veo factible y viable. Ahora solo nos queda encontrar a alguien que se ofrezca a llevarlo a cabo. 


     ―Creo que esa tarea me corresponde a mí, señor Comisario. 


     ―¿Mmm? ¿Está seguro de ello, Haynam? 


     ―¿Y por qué no? ¿Acaso no es mío el plan? 


     ―Sí, sí, por supuesto. Pero no sé… En caso de ser verdad su teoría de los vampiros, he leído y visto suficientes películas sobre el tema como para saber que son una criaturas harto peligrosas. 


     ―Vaya, Comisario Jefe Holahan. Al final va a resultar que no es usted tan escéptico e incrédulo como me quería hacer creer hace unos instantes. 


     ―Esto, bueno, yo… -Holahan se encoge levemente de hombros sin saber muy bien qué responder. 


     Y así concluye la charla entre los dos policías. 


     Ese mismo día ya de noche, Haynam se reúne con su aliado el “Patillas”, para ponerlo al día de los últimos detalles sobre su plan para dar caza a la vampira Lorelei. 


     ―¿Qué te parece el plan? 


     ―A mí me parece bien, señor Haynam. ¿Pero no será demasiado peligroso pa usted solo? 


     ―Sin riesgo no hay recompensa, amigo mío. Sin riesgo, no hay recompensa. 


     ―Si usted lo dice… ―El vagabundo se encoge de hombros con gesto resignado y luego sigue al Policía fuera del bar donde han estado tomando algo mientras hablaban. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    LORELEI SIGUE BUSCANDO EL AMOR


     Son las doce y cuarto de la noche y nos encontramos en las cercanías de un lóbrego y oscuro callejón sin salida donde en estos momentos vemos entrar un enorme murciélago, que antes de llegar al suelo toma la bella e incitante forma de nuestra protagonista, la hermosa vampira Lorelei. 


     La linda no-muerta suspira de forma harto lánguida, y luego comienza a hablar, mientras toma una asquerosa rata y la besa y la acaricia como si fuera el más noble y afable de los animales. 


     ―Dime, hermosa rata de callejón. ¿Será ésta la noche en que por fin encuentre el gran amor de mi vida? 


     Como respuesta a su pregunta, el asqueroso animal se retuerce entre sus dedos e intenta morderla. Algo que no parece ser del agrado de Lorelei, pues de un salvaje mordisco arranca la cabeza de la rata y luego bebe su sangre con ánsia casi salvaje. 


     Tras alimentarse del escaso fluido vital del roedor, la hermosa vampira sale del callejón y echa a andar bajo la torrencial lluvia que ha comenzado a caer de repente. 


     De repente se fija en una pareja de jóvenes enamorados que pasea cogida de la mano, y una furia y rabia homicida causada por la envidia se apodera de ella al verlos tan felices y acaramelados. 


     ―¿Dónde vais tan deprisa, tortolitos? ―Pregunta al tiempo que se planta ante ellos, dándoles un susto de muerte a los pobres muchachos. 


     ―Acompaño a mi novia a casa ―responde el muchacho en tono defensivo, pues algo le dice que la mujer que tiene delante no es precisamente de fiar. 


     ―Es una chica muy bonita ―dice Lorelei, mientras acaricia el lindo rostro de la muchacha con sus fríos y pálidos dedos de muerta viviente. 


     ―Tengo miedo, Liam ―susurra la chica al oído de su novio, que le oprime con fuerza la mano y comienza a recular en dirección contraria, pues algo que le advierte de que la mujer que tiene delante es sumamente peligrosa. Es más, puede que ni siquiera sea humana, suena absurdo, pero… 


     Y entonces, la malévola criatura surgida de la tumba, ataca tan feroz y rabiosa como una loba en celo, siendo su víctima la joven y bonita compañera del guapo y apuesto jovenzuelo. 


     Con una rápidez sobrehumana, la vampira agarra a la muchacha del cuello y la alza casi un metro del suelo como si no pesara nada. 


     Luego, con un movimiento aun más veloz si cabe, le muerde la garganta. Mas no para alimentarse de ella, sino simplemente para destrozar su blanca tráquea, que es brutalmente arrancada por unos colmillos tan largos y afilados como cuchillas. 


     Una vez muerta su rival en el amor, la bella vampira Lorelei se vuelve hacia el joven llamado Liam y lo hipnotiza con su mirada hechicera. 


     Pero el muchacho tampoco es su pareja ideal, y al igual que los otros, cuando le revela lo que realmente es, la rechaza e intenta salir corriendo. 


     Pobre iluso. No sabe que no existe escapatoria posible ante la furia de una vampira despechada. 


     El bueno de Liam no ha logrado recorrer corriendo ni diez metros cuando, de un prodigioso salto, la vampira Lorelei lo alcanza y le corta el paso mientras le pregunta en tono cruelmente burlón: 


     ―¿Adónde crees que vas, amorcito? ¿Acaso crees que es tan fácil escapar de mí después de rechazarme como lo has hecho? 


     ―Y-yo… ¡No era mi intención ofenderla, se lo juro por lo más sagrado! 


     ―¡ARGGG, TE ODIO, MALDITO Y PATÉTICO HOMBRECILLO! ―Brama la hermosa no-muerta, al tiempo  que de un único y poderoso zarpazo destroza la garganta del muchacho, arrancando su tráquea como quien arranca una margarita de un parterre. 


     Luego, tras beber con ansia la sangre que mana de la desgarrada garganta de Liam, Lorelei toma la forma de un enorme murciélago y marcha volando en busca de un nuevo posible amor. 


     Lo que la vampira no sabe es que alguien lo ha visto todo y ahora más que nunca está dispuesto a detenerla. 


     Hablamos, como no, del Inspector Joseph Haynam y de su colaborador y confidente, el vagabundo conocido como “Patillas”. 


     ―¿Está seguro de ello, Inspector? 


     ―Ahora más que nunca, amigo “Patillas”. Ahora más que nunca estoy dispuesto a acabar con esa criatura del Averno. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 6º


    BUSCANDO LA GUARIDA DE LA BESTIA



     Son las doce y cinco de la tarde del 30 de Septiembre de 1958, y ya hace algo de frío en la pequeña localidad inglesa de Pickford. Es por eso que nuestro protagonista, el Inspector Joseph Haynam y su ayudante, el vagabundo conocido como “Patillas” llevan puesta ropa de cierto abrigo cuando se encuentran en el mismo lugar donde la noche anterior viesen asesinar a una pareja de jóvenes a manos de una criatura tan hermosa como diabólica y malvada. 


     ―Muy bien, amigo “Patillas”. Ahora debemos recordar qué dirección tomó la Bestia una vez hubo terminado con la vida de esos dos pobres desgraciados ―dice el Policía en tono por demás serio y circunspecto y al tiempo que se planta en el mismo lugar desde donde la noche anterior ambos viesen salir volando a la demoniaca vampira Lorelei convertida en murciélago. 


     ―Si mal no recuerdo, la criatura partió en aquella dirección, Inspector ―dice el “Patillas” señalando con su largo y nudoso índice derecho la vieja casa Grandford, ubicada a la afueras y muy próxima al vertedero de la ciudad. 


     ―¿La vieja mansión de los Grandford? ―Dice el Policía en tono pensativo y al tiempo que clava su mirada en el antiguo caserón abandonado y que, según las malas lenguas, está embrujado. 


     ―¿En qué piensa, Inspector? 


     ―Oh, perdona, “Patillas”… Pues, en que si lo piensas bien, es el lugar idóneo para que se oculte un ser de la noche como lo es la odiosa vampira a la que intentamos dar caza y destrucción. 


     ―Eso mesmo pienso yo, señor Inspector. Que esa vieja casona abandoná es el lugar ideal pa que se esconda esa horrible bestia bebedora de sangre. 


     ―Muy bien, amigo “Patillas”. ¿Preparado entonces para dar caza a la Bestia? 


     ―¡Cuando usté diga, Inspector Haynam! 


     ―Aún tengo que preparar todo lo necesario para llevar a cabo nuestra peliaguda misión. Pero yo creo que podemos quedar aquí a eso de las siete y cuarto de la tarde e ir luego a la mansión Grandford. 


     ―De acuerdo, Inspector. Hasta la tarde pues. 


     ―Hasta luego, amigo “Patillas”. 


     Ambos hombres se despiden con un fuerte apretón de manos, quedando en verse en ese mismo lugar por la tarde ese mismo día. 


     El primero en llegar a las siete en punto de la tarde es el Inspector Haynam. Poco después y jadeando de manera ostensible, se presenta el “Patillas”. 


     ―Perdone la tardanza, Inspector ―se disculpa el pordiosero, tras toser un par de veces de un modo por demás escandaloso e histriónico antes de preguntar en un suave susurro―: ¿Lleva mucho rato esperando? 


     ―No, “Patillas”, tranquilo. Acabo de llegar como quien dice. 


     ―Veo que no lleva estacas ni nada por el estilo ―se percata entonces el vagabundo, tras examinar someramente al Policía―. ¿Acaso no quiere acabar con el Monstruo…? 


     ―¡Por supuesto que quiero, amigo mío! Pero acordamos que esto era una misión de reconocimiento. 


     ―Entiendo… ―Replica el vagabundo con aire y tono pensativos, aunque lo cierto es que anda bastante lejos de haber entendido nada. 


     Sin embargo, Haynam no parece darse cuenta de este detalle, ya que sigue hablando como si su compañero hubiera comprendido su plan a las mil maravillas: 


     ―Lo primero que tenemos que hacer es cerciorarnos de que nuestro objetivo se oculta en ese lugar. ¿Me sigues? ―El “Patillas” asiente con un enérgico cabeceo, mintiendo descaradamente y dando pie al Policía para que siga con las explicaciones―. Vale, una vez nos aseguremos que nuestra presa se esconde en la vieja casa Grandford, entonces sí, volvemos con las herramientas necesarias y acabamos con ella. 


     ―Entonces… ¿Ahora no vamos a hacer nada más que mirar dentro de la vieja mansión abandonada? 


     ―Eso es. De todos modos, debemos ir con mucho cuidado, no sea que de veras sea la guarida del Monstruo y nos llevemos un susto de muerte. Nunca mejor dicho. 


     Dicho esto, ambos hombres retoman el camino hacia el viejo caserón de los Grandford. Un lugar que se les antoja más y más siniestro a medida que se acercan. 


     Les faltan apenas un centenar de metros para llegar, cuando el bueno del “Patillas” se detiene y musita en voz baja y trémula por el miedo: 


     ―Dios Santo quiera que la Bestia no se esconda ahí adentro, pues algo me dice que sería muy malo para nosotros.


      


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 7º


    LA CASA GRANDFORD



     ―Ufff, señor Haynam. De cerca tiene mucho peor aspecto ―masculla el “Patillas” cuando él y su compañero llegan por fin ante el viejo caserón de los Grandford. 


     Lo cierto es que tiene razón, ya que la casa es una verdadera ruina que se mantiene en pie casi de milagro. 


     El Inspector Haynam no responde al comentario de su acompañante y se limita a mirar la vieja construcción detenidamente, previamente a dar un paso hacia la puerta principal y apoyar su mano derecha en la enorme hoja de madera, antes de por fin decir en tono grave y pensativo: 


     ―Tienes razón, amigo “Patillas”. Este lugar está a punto de caerse abajo, y sería un gran riesgo intentar siquiera entrar. 


     ―¿Qué hacemos entonces, Inspector? 


     De nuevo, el curtido y veterano Inspector de Policía guarda silencio por unos segundos, antes de responder a la pregunta formulada por su compañero. 


     De repente, vemos cómo echa a andar rodeando la vieja construcción mientras hace un gesto al “Patillas” para que lo siga, al tiempo que dice en tono pausado: 


     ―Tal vez no sea posible acceder al sótano de la mansión y comprobar si dentro se oculta nuestra presa. 


     ―¿E-está seguro de ello, Inspector? ―Replica el vagabundo mientras sigue al Policía hacia la parte trasera de la casona, donde encuentra a Haynam parado ante un portón de madera ubicado casi paralelo al suelo, pero pegado al cuerpo principal de la vieja casa de los Grandford. 


     ―Ahá. Tal y como yo esperaba, amigo “Patillas” ―masculla en tono satisfecho Joseph Haynam, al tiempo que se agacha lo suficiente como para poder agarrar el herrumbroso pomo del portón y estirar de él en un visible pero al tiempo infructuoso intento de abrirlo. 


     ―Deje que le ayude, a ver si entre los dos… ―Se ofrece el pordiosero, agarrando él también la manija de la puerta y tirando de ella con todas sus fuerzas, tal y cómo hiciera el Policía momentos antes, por desgracia con idéntico resultado. 


     ―¡Mierda! ―Exclama furioso el Inspector de Policía para luego agregar en tono decidido―: ahora sí estoy seguro de que ahí adentro hay algo. 


     ―Pues entonces, tal vez sea buena idea volver en otro momento, Inspector ―escucha a su lado la susurrante voz de su compañero de correrías como cazador de monstruos bebedores de sangre. 


     ―Sí, creo que tienes razón, querido “Patillas”. Va siendo hora de tornar a casa y prepararlo todo para una mejor ocasión ―Haynam dedica a su colaborador una amplia sonrisa de complicidad, mientras palmea sus escuálidas espaldas al tiempo que agrega en un conspirativo susurro―: La próxima vez vendremos preparados para acabar con el monstruo de una vez por todas. 


     Y dicho esto, ambos hombres reemprenden el camino a sus respectivos hogares, felices de alejarse por fin de la siniestra casa Grandford. 


     No han recorrido ni cincuenta metros en la dirección contraria al caserón, cuando algo llama poderosamente la atención de los dos hombres. 


     El primero en darse cuenta de ello es el “Patillas”, al que vemos aferrar con fuerza inusitada el brazo del Policía y susurrarle al oído con voz trémula por el espanto más absoluto: 


     ―¿Ha v-visto eso, Inspector? Allí, en la cripta de los Grandford. 


     ―Sí, maldita sea, lo he visto. ¡Claro que lo he visto, joder! ―Repica Haynam, al tiempo que con brusquedad innecesaria, se suelta del agarrón del indigente, que sigue mirando hacia el mausoleo de la mansión Grandford ante el cual, en este momento hay congregada una ingente cantidad de animales callejeros, sobre todo perros y gatos. Los primeros están aullando. Los segundos maullando. Todos lo hacen del modo más lastimero que uno se pueda imaginar. 


     ―Amigo “Patillas” ―dice entonces el Inspector Haynam, tras tragar salivar con un sonoro chasquido de garganta. 


     ―¿Sí, Inspector? 


     ―Creo que ya hemos encontrado la verdadera guarida de la Bestia. 


     ―¿Se refiere usted a…? ―El vagabundo señala con un movimiento de cabeza hacia la vieja cripta mortuoria de la casona. 


     ―Eso es ―es la escueta respuesta del veterano y curtido Inspector de Policía. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    PREPARANDO LA CACERÍA



     Ya ha anochecido cuando los dos protagonistas masculinos de nuestro relato pueden por fin reunirse para empezar a preparar todo lo necesario para dar muerte a la bella y sanguinaria vampira Lorelei. 


     ―Lo principal y más importante son las estacas, amigo “Patillas”. Y yo tengo aquí unas cuantas muy bien afiladas; así que ten mucho cuidado con ellas al manejarlas, no vayamos a tener un percance ―señala Haynam a su ayudante mientras le señala con un leve cabeceo al lugar donde ha dejado amontonados los cinco palos de rosal que ha estado afilando a conciencia durante varios días. 


     ―¿Y si tiene un guardián? ―Pregunta el indigente en un tenue susurro―. Una vez leí en alguna parte que los vampiros suelen contar con un ayudante humano que vela por su seguridad mientras ellos están dormidos. 


     ―Precisamente por eso he preparado también un par de revólveres y un buen montón de balas de plata. Si van bien contra los licántropos… ―Haynam se encoge de hombros mientras señala la mesa de su pequeña pero acogedora sala de estar, donde vemos dispuestas las dos pistolas y la munición mencionada por el Policía. 


     ―Bien pensado, Inspector. Y por lo que veo ha preparado munición suficiente como para hacer frente a un ejército de vampiros y otras criaturas de la noche. 


     ―A todo esto, “Patillas”. ¿Tú sabes manejar un arma? 


     Como respuesta, el vagabundo toma uno de los revólveres y con una maestría y precisión dignas de elogio, la carga con las ocho balas que admite el tambor y luego apunta con ella al Inspector. 


     ―Vaya, “Patillas”. No sabía que eras un experto en armas. 


     ―¿Nunca le he contado que luché en la Segunda Gran Guerra contra esos cabrones nazis mal nacidos? 


     ―Pues…, tal vez lo hicieras en alguna ocasión, pero… 


     ―¿Quién hace caso de los desvaríos de un pordiosero que se pasa el día bebiendo todo tipo de licor barato? 


     ―¡Hey, espera un momento, no quise decir eso! 


     ―Lo sé, Inspector, lo sé. Solo bromeaba; ha resultado ser usted un muy buen amigo, y yo se lo agradezco sinceramente. 


     ―Vaya, gracias ―replica el Policía en un tenso susurro, para luego quedar en silencio, pues la situación parece incomodarlo en cierto modo. 


     Es el “Patillas” quien, al cabo de unos segundos, se encarga de romper la quietud diciendo en tono animado: 


     ―Bueno, Inspector. Creo que ya lo tenemos todo preparado para salir a cazar a esa mala Bestia. Cuando usted diga… 


     Y Haynam, que aún permanece ensimismado en sus propios pensamientos, responde en tono distraído: 


     ―¿Eh…? Ah, sí, sí. Tienes razón, amigo mío. Hemos de ir a por el monstruo y acabar con él antes de que siga asesinando más gente. 


     Y así, los dos cazadores de vampiros abandonan la casa del Policía y parten en busca de la vampira Lorelei, dispuestos a darle caza y a destruirla de una vez por todas. 


     Es una noche oscura y cerrada la escogida por el Inspector Haynam para llevar a cabo su plan. Pero ya es tarde para echarse atrás. Y menos ahora, cuando están tan cerca de completar su peligrosa misión y se hallan a escasos metros de la entrada de la cripta familiar del viejo y ya extinto clan Grandford. 


     ―Qué raro… ―Masculla nuestro protagonista al darse cuenta de un detalle harto peculiar―. Los animales han desaparecido. 


     ―Sí que es raro ―lo secunda su compañero a su espalda―, se han esfumado como por arte de magia. 


     ―Será mejor que nos andemos con ojo, amigo “Patillas” ―recomienda Haynam, al tiempo que ilumina con su linterna el interior de la cripta. 


     ―¡Mire, Inspector, en aquel rincón! ―Exclama el vagabundo mientras señala con su índice derecha el ataúd que reposa sobre una tarima de mármol, y dentro del cual puede verse claramente la bella y al tiempo siniestra figura de la vampira Lorelei. 


     Y entonces, algo ocurre. 


     Algo que deja al Policía sin habla… 


     ―Lamento mucho esto, señor Inspector. Pero me debo a mi Ama ―susurra el pordiosero al tiempo que golpea a su compañero con todas sus fuerzas en la cabeza, dejándolo sin sentido… 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    LA CRIPTA DE LOS HORRORES



     Cuando el Inspector Haynam recobra el conocimiento, lo primero que ve es el conocido rostro del vagabundo “Patillas”, que le sonríe mostrándole su fea y desigual dentadura mientras le pregunta en tono burlón y divertido: 


     ―¿Qué le parece, Inspector? Debió de ser toda una sorpresa para usted descubrir que el ayudante humano de la vampira que tanto ansiaba destruir no era otro que su buen amigo, el pordiosero “Patillas” ―en este punto, la expresión del indigente muta por completo a una mucho más cruel y bestial mientras eleva el tono de su voz hasta convertirla en un feroz rugido―: ¡PUES A VER SI SE ENTERA DE UNA JODIDA VEZ QUE NO ME LLAMO “PATILLAS”, JODIDO CABRÓN MISERABLE! ¡MI NOMBRE ES WALTER! ¿¡TE ENTERAS!? ¡WALTER! ―El “Patillas” llega incluso a alzar su puño para golpear a su prisionero, pero se detiene al oír la voz de su Ama y Señora como si fuera un perrillo bien adiestrado. 


     ―¡Alto, lacayo! ―Clama la bella vampira Lorelei desde la puerta de la cripta―. No toques un solo pelo de nuestro invitado. Tal vez sea él la respuesta a mis plegarias. 


     ―¿¡Él, mi Señora!? ¿¡Está segura de lo que dice!? ¿Acaso lo ha visto bien? Según yo lo veo, no da la talla. ¡Y por si eso fuera poco, vino aquí con la intención de acabar con usted! 


     ―Sí, Walter, él. Tal vez este patético mortal sea el elegido para ser mi compañero como vampiro por toda la Eternidad. Precisamente por eso, querido Walter, no puedo consentir que lo dañes más de lo estrictamente necesario. 


     Tras decir esto, vemos cómo la hermosa no-muerta se acerca al Inspector y acaricia con sus pálidos y gélidos dedos el rostro del hombre. 


     Entonces, vuelve a hablar. Y su voz es tan dulce como venenosa al decir: 


     ―¿Qué edad tiene usted, Inspector Haynam? ¿Cuarenta y pico? ¿Cincuenta tal vez? Sea como sea, sigue siendo una muy buena elección, ya que es un macho fuerte y me dará una buena semilla. 


     ―¿S-semilla? ¿De qué demonios estás hablando, Engendro del Averno? ―Espeta furioso el Policía, al tiempo que hace un gesto brusco para apartarse del frío contacto de los dedos de la vampira. 


     ―¿De veras no lo sabes? ―Replica Lorelei sinceramente sorprendida y mientras se aparta de su cautivo, sin dejar de mirarlo con los bellos ojos azules abiertos como platos debido al estupor. 


     ―¿Saber el qué, maldito monstruo? ―Vuelve a escupir Haynam, más rabioso aún que antes y luchando con todas sus fuerzas con las poderosas ligaduras que lo sujetan. 


     ―Todo esto que hago, lo hago por una sola razón, querido Inspector Haynam. La razón más hermosa del Mundo, si usted me apura. 


     ―Espera un momento… ¿No lo haces solo por buscar un compañero? ―Pregunta el Detective en un tenso susurro. 


     ―¡Bravo, Inspector, bravo! ―Aplaude la vampira con gesto burlón y malévolo antes de agregar en un suave y maléfico murmullo―: Lo que yo busco en realidad es un buen macho que me haga madre y me dé muchos vampiritos con los que iniciar la conquista de este pobre y patético mundo. 


     ―¡PUES ESTÁS MUY EQUIVOCADA SI CREES QUE YO VOY A CONVERTIRME EN TU SEMENTAL! ―Clama Haynam hecho un basilisco y gritando con toda la fuerza de sus pulmones―. ¡ANTES PREFIERO LA MUERTE! 


     ―¡Déjeme que lo mate, y búsquese a otro, mi Señora! ―Exclama de repente el “Patillas”, dando un paso hacia al prisionero mientras blande un enorme cuchillo de caza ante los ojos del cautivo. 


     Apenas un segundo después, vemos cómo el vagabundo sale volando por los aires, atravesando de punta a punta toda la vieja cripta de la familia Grandford para acabar estrellándose dolorosa y duramente contra la pared del fondo del mausoleo. Tan brutal es el golpe, que el sonido de los huesos del viejo pordiosero al quebrarse llega alto y claro a los oídos de Haynam, haciendo que se estremezca de espanto y dolor. 


     ―No creo que nos moleste más ―dice entonces Lorelei con una indiferencia de lo más cruel y maliciosa. 


     Luego, vuelve a centrarse en su prisionero, acercándose a él con su dulce y mortífera boca abierta al máximo mostrando sus afilados y larguísimos colmillos… 


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    JUNTOS POR TODA LA ETERNIDAD



     Lo primero que siente el difunto Inspector Joseph Haynam al despertar al tercer día de su muerte, es el frío pero al tiempo cálido beso que su nueva compañera le da en los labios mientras le dice en tono risueño y regocijado: 


     ―¡Arriba, dormilón! Es tu primera noche como vampiro, y tengo ganas de ver cómo te desenvuelves en el Mundo de las Sombras. 


     ―¿¡Qué demonios…!? ―Farfulla Haynam mientras se alza de su ataúd y queda mirando a la bella Lorelei, que le sonríe y le dice mientras lo toma de la mano y se la oprime con fuerza: 


     ―Ya verás qué bien lo pasamos asustando a los lugareños, amado mío. 


     ―¿Eh…? 


     ―¡Que te des prisa, que las horas pasan volando y en menos que canta un gallo amanece de nuevo! ¡Y no veas lo mal que nos sienta el Sol a los vampiros! 


     Y sin dejar que Haynam vuelva a protestar, Lorelei lo toma de la mano, tirando de él sin dejar de reír. 


     Son las nueve y veinte de la noche, y a pesar de ser un novato en las cuestiones vampíricas, lo cierto es que al difunto Inspector Haynam no se le da nada mal lo de ser un no-muerto. 


     Para empezar, en tan solo dos horas ya ha dado un buen susto a más de cinco vecinos de Pickford y mordido y chupado la sangre a otros dos. 


     ―¿Ves, tontín, cómo no era tan complicado? ―Le dice su nueva compañera cuando regresan a la cripta de la familia Grandford casi a punto de amanecer. 


     ―No sé… ―Replica Haynam con voz confusa y un tanto aturdido―: Me siento raro y extraño. Más después de haber intentado acabar contigo hace unos días. Y siento mucho lo ocurrido con el bueno del “Patillas”. No se merecía lo que le hiciste. 


     ―Bueno, lo cierto es que se estaba poniendo un poco pesado. Y ya iba siendo hora de deshacerme de él y de buscarnos otro guardián ―Lorelei se encoge de hombros con gesto indiferente antes de meterse en su ataúd y cerrar la tapa, dispuesta a dormir hasta la noche siguiente. 


     El Inspector Haynam por su parte aún permanece despierto durante un rato, dentro de su féretro. Con la tapa del mismo cerrada, eso sí, ya que no quiere quedar convertido en un montón de cenizas por culpa del Astro Rey. 


     Pasa el tiempo y muy a su pesar, al cabo de más de cien años, por fin el vampiro Joseph Haynam termina reconociendo que ama a su nueva compañera. Tal vez incluso más de lo que amó en vida a ningún mujer mortal. 


     Por otro lado, y para desespero de la pareja, los hijos que tanto ansiaba Lorelei no llegan por mucho que lo intenten. 


     Y pasan las décadas y los anhelados bebés vampiros siguen sin venir por más que la pareja lo desee. 


     Corre el año 2.098, y nos encontramos en un Londres arrasado por la 3ª Guerra Mundial. Una guerra que ha acabado con casi toda la raza humana. 


     Quedan algunos humanos que los vampiros conservan en granjas como si fueran ganado, ya que de ellos depende también su propia supervivencia. 


     ¿Y qué ha sido mientras tanto de nuestra pareja protagonista? 


     Siguen vivos y amándose como la primera noche que pasaron juntos como vampiros. Mas la suerte no los ha acompañado en cuanto a lo de tener hijos hasta hace unas pocas semanas, en que Lorelei descubrió que estaba embarazada de gemelos. 


     ―Es una pena que nuestros hijos vayan a nacer en este mundo tan miserable ―se lamenta Haynam mientras acaricia con ternura los rubios cabellos de su amada compañera no-muerta. 


     ―Saldremos adelante, amado mío. Como siempre hemos hecho desde que nos conocimos, allá en Pickford, hace más de cien años. 


     Meses más tarde, Lorelei da a luz a dos preciosos bebés vampiros, que se convierten en poco tiempo en la alegría de la pareja.


    FIN

  


  
    EPÍLOGO


     Y siguen pasando los años y los siglos, y poco a poco, la Tierra queda libre de seres humanos y solo quedan los vampiros. 


     Corre el mes de Octubre del año 3.018, y nos encontramos en el transbordador espacial “Vlad Tepes”, donde la ahora numerosa familia de nuestros protagonistas se dispone a embarcar rumbo a un nuevo planeta, pues la Tierra se ha convertido en un lugar por completo inhabitable para toda clase de vida. 


     ―Juntos para toda la Eternidad ―susurra Joseph Haynam al oído de su amada Lorelei antes de besarla con pasión en los fríos labios. 


     

  


  
     


     


     


    LA SOLEDAD 
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    CAPÍTULO 1º


    ¡TENGO HAMBRE!



     Es lo primero que piensa nuestro resucitado protagonista cuando abre los ojos en la mesa de autopsias del Tanatorio de una ciudad española cualquiera, tras haber muerto brutalmente atropellado por un conductor puesto hasta las cejas de droga y que, como no podía ser de otro modo, se dio luego a la fuga, dejando su cuerpo tirado en medio de la calle y ya sin vida. 


      Se llamaba Rodolfo, y aunque eso ya no importe demasiado, nos servirá cuando nos refiramos a él y así no tener que llamarlo simplemente el muerto. 


     Para empezar, diremos que Rodolfo vivía en la calle desde hace años, y nunca jamás causó el menor daño o perjuicio a nadie. 


     Pero ahora, y como bien decíamos al principio de nuestro relato, ha resucitado convertido en un zombie. ¿Y qué hacen los zombies? ¡Exacto, estimado lector, comer carne humana! 


     Pues bien, una vez vuelto a la vida, y como todo buen muerto viviente que se precie, el bueno de Rodolfo se ve invadido por un terrible y acuciante hambre de carne humana por lo que, sin dudarlo un segundo y dejándose guiar por dicho apetito, salta de la mesa de autopsias y renqueando, pues todo el mundo sabe que los muertos resucitados no son demasiado ágiles, se acerca a la puerta de la sala del laboratorio forense, encontrándose de narices con la que será su primera víctima: El empleado del turno nocturno de la empresa de limpieza. 


     ―¿¡C-cómo coño ha entrado usted aquí!? ―Casi chilla el pobre limpiador al ver acercarse a nuestro protagonista con ambas manos extendidas hacia delante y sin dejar de babear una asquerosa sustancia verdosa y maloliente por la boca. 


     Cuando el infortunado empleado del servicio de limpieza nocturno comprende por fin  a lo que se enfrenta ya es demasiado tarde, pues el bueno de Rodolfo, hambriento como está, se lanza sobre él y sin más dilación le clava los dientes en la garganta, arrancándole la tráquea de un brutal mordisco para luego, y aprovechando que no lo molesta nadie, devorar el cuerpo aun caliente y palpitante del hombre en un desesperado y fútil intento por aplacar el terrible apetito que lo consume. 


     Son casi las doce y media de la madrugada cuando por fin Rodolfo termina de alimentarse con el cadáver del limpiador, dejando el cuerpo del infeliz desgraciado prácticamente en los huesos. 


     Pero por desgracia el hambre sigue ahí, obligándolo a salir a la calle en busca de más gente a la que asesinar y devorar. 


     Rodolfo recorre las calles buscando más alimento. Pero es de noche, y al ser un día entre semana no hay casi nadie fuera de casa. 


     Entonces, Rodolfo recuerda algo, y una bobalicona sonrisa se dibuja en su pálido semblante de muerto viviente mientras echa a andar hacia el lugar donde, en vida, solía pasar la noche con otros pordioseros como él. 


     Al llegar al lugar en cuestión, los que cuando estaba vivo fueron sus compañeros de fatigas se le quedan mirando con evidente aprensión. Uno de ellos incluso señala visiblemente asqueado el trozo de costilla que asoma por su pecho, sin que el bueno de Rodolfo dé muestra alguna de dolor o sufrimiento. 


     Entonces, el mismo hombre que acaba de apuntarlo con el dedo se alza del suelo y se acerca a él para espetarle de muy malos modos: 


     ―¿¡Dónde crees que te metes, Rodolfito!? ¡Estábamos muy preocupados por ti, jodido cabrón egoísta! 


     Pero Rodolfo no hace caso de las palabras de su compañero. Todo lo que su cerebro capta son los deliciosos efluvios que emana el cuerpo de su colega pordiosero. 


     ―¿¡Se puede saber qué coño te pasa!? ―El tipo comienza a empujar a nuestro protagonista con la mano derecha mientras agrega en tono por demás agresivo―: ¡Nos tienes la mar de preocupados toda la tarde y ahora no das ninguna explicación! 


     En ese momento, y para horror de todos los allí presentes, el bueno de Rodolfo ataca a su compañero mordiéndole en el cuello tal y como hizo horas atrás con el empleado del servicio de limpieza del Laboratorio Forense, causándole una muerte por demás lenta y dolorosa mientras nuestro protagonista comienza a devorarlo ante la horrorizada visión de sus otros compadres que al comprender en lo que se ha convertido su viejo colega, comienzan a gritar mientras corren de un lado para otro, en un desesperado intento por escapar del espantoso espectáculo que están presenciando. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    EL INSPECTOR YUSTE ENTRA EN ESCENA



     Son las doce y veinte de la tarde del día siguiente, y nos encontramos en la Brigada de Homicidios de la Comisaria de nuestra ciudad española sin nombre. 


     En estos momentos vemos entrar al que será el segundo protagonista de nuestra historia, el Inspector de dicha Brigada Policial Aitor Yuste, que se dirige sin dudarlo un momento a su inmediato superior, mostrándose ante él y ante el resto de compañeros visiblemente alterado y casi gritando: 


     ―¡Hay un zombie suelto por las calles, Jefe! 


     ―¿¡De qué coño está hablando, Yuste!? Lo tenía por un tipo más centrado y menos fantasioso ¡carajo! 


     ―Lo que oye, Jefe. 


     ―Espere un momento… ¿¡Está hablando en serio, no es una tomadura de pelo!? ¿¡De veras cree que por las calles ronda un muerto que ha vuelto a la vida!? ¡Por el Amor de Dios, Yuste, no puede hablar en serio!... ¿O sí? 


     ―Totalmente en serio, Inspector Jefe Morelos. 


     ―Ay, Dios… Haga el favor de seguirme a mi despacho y de explicarme todo ese estúpido e increíble asunto del zombie. Me interesa sobre todo saber de dónde coño ha sacado esa idea tan absurda. 


     ―Verá, Señor ―comienza el joven Detective de Homicidios tras aclararse la garganta con un sonoro carraspeo―; por lo que yo sé, no es la primera vez que ocurre algo así. Al menos en nuestro país. 


     ―¿Ah, no? ¿Me está diciendo que en otros países ya se han dado casos de gente que vuelve de entre los muertos con Dios sabe qué macabras intenciones? 


     ―Básicamente, lo que hacen los resucitados es alimentarse de carne humana. 


     ―¡Por el amor de Dios, Yuste! Si sigue por ese camino, lo más que va a lograr es que le vomite encima todo lo que he desayunado esta mañana. 


     ―Veo que sigue sin tomárselo en serio, Jefe. 


     ―¿Y qué se supone que espera que haga, si todo lo que me está contando hasta ahora no es más que una sarta de sandeces sin fundamento? ¿Tiene alguna prueba que demuestre lo que me está contando? 


     ―Pues… Tengo vídeos y grabaciones sobre otros casos acaecidos, como ya le dije antes en otros países. 


     ―Ya… ―El Inspector Jefe Morelos enarca su blanca ceja derecha en un evidente gesto de burlón escepticismo. Algo que no parece ser del agrado del Inspector Yuste por el modo en que responde, poniéndose claramente a la defensiva y diciendo en tono marcadamente retador: 


     ―¿Qué pasa, Jefe? ¿No me cree? 


     ―De acuerdo, de acuerdo. Cálmese, Yuste e imaginemos por un momento que lo que me está contando es cierto. 


     ―Es cierto. ¡Todo lo que le estoy contando es cierto, maldita sea! 


     ―¡Le he dicho que se tranquilice, Yuste, joder! 


     ―Está bien, está bien. Ya me calmo. 


     ―Eso está mejor. Y ahora, explíqueme usted qué le hace creer que en nuestra ciudad pueda haber un muerto viviente que ataca y devora a otras gentes. 


     ―De acuerdo, Jefe ―comienza a hablar Aitor Yuste en tono tranquilo y sosegado, exponiendo a su inmediato superior los motivos de sus rocambolescas sospechas sobre el zombie que, según él, ronda las calles de la localidad en busca de personas de las cuales alimentarse. 


     ―Entonces, ¿usted no lo ha visto con sus propios ojos y todo lo que tiene son rumores que le han llegado de parte de una pandilla de pordioseros? 


     ―¿Y la muerte del empleado de la limpieza del turno nocturno de la Morgue? ¿Qué me dice de eso, Jefe? 


     Ah, sí… Algo he oído, pero… ¡Asegurar que fue devorado por un muerto viviente creo que es rizar el rizo! 


     ―¿Entonces…? ¿Cuál es pues su teoría? 


     ―¡No lo sé, maldita sea, Yuste, no lo sé! Todo lo que le digo es que hasta que no lo vea con mis propios ojos, no voy a creer una palabra sobre muertos vueltos a la vida devoradores de carne humana, solo eso. 


     ―¿Quiere pruebas? ¡Pues yo le conseguiré pruebas! ―Exclama Aitor Yuste antes de salir escopetado del despacho de su inmediato y boquiabierto Superior. 


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    EL HAMBRE SE ACENTÚA



     Son las doce y veinte de la noche, y por desgracia para nuestro protagonista el zombie Rodolfo, el apetito de carne y sangre humana en lugar de atenuarse a lo largo de los dos días que han pasado desde que regresó de entre los muertos, se ha acrecentado y mucho. Es por eso que siguiendo sus instintos, nuestro muerto viviente ha seguido atacando a los vivos para saciarla, y ha asesinado brutal y sanguinariamente ya a casi una docena de personas para devorar sus deliciosas entrañas y beber su suculenta sangre como si de manjar de dioses se tratase. 


     Ahora lo tenemos rondando de nuevo la parte más miserable de la ciudad, pues espera dar caza a algún desperdicio de la sociedad que ha acudido al lugar a proveerse de drogas o de alcohol, o de ambas sustancias a la vez. 


     Es precisamente uno de los muchos drogadictos que rondan por la zona el primero en darse cuenta de la presencia del bueno de Rodolfo. 


     ―¡Joooder, colega! ¿Qué mierdas te has metío tú en el cuerpo para tener esa pinta tan mala? ―Exclama el yonqui, mientras se acerca a nuestro protagonista tambaleándose después de haberse chutado en vena su dosis diaria de cocaína de la peor calidad―. ¡Hostia tú, qué mal que hueles, tronco! ―Añade al estar por fin a escasos centímetros de Rodolfo y sentir sus fosas nasales invadidas por el nauseabundo pestazo a putrefacción que emana del cuerpo del resucitado vagabundo. 


     En ese momento, y tal y como sucediera en todas las ocasiones en que nuestro protagonista ha matado para alimentarse, el drogadicto se da cuenta por fin de que algo no va bien con Rodolfo. 


     ―¿Qué coño pasa contigo, pasmao, que no dices una palabra? ¿Y-y ese pestazo que sueltas que parece que te estés pudriendo por dentro, joder? 


     Entonces, Rodolfo gruñe y muestra los dientes al drogadicto, unos dientes desiguales y manchados con la sangre y restos de carne de sus anteriores víctimas. 


     Y el yonqui retrocede al tiempo que saca la vieja navaja plegable que usa para atracar a la peña y así conseguir dinero para sus dosis de droga. 


     ―¡N-no des un paso más, capullo, o te rajo! ―Amenaza al zombie que sigue avanzando hacia él, ignorando por completo la afilada cuchilla de la navaja. 


     Otro paso más, y el pobre deshecho social lanza su arma hacia delante, clavándola en el pecho de Rodolfo justo a la altura del corazón. 


     ―¿¡Q-qué cojones p-pasa aquí!? ―Balbucea el joven drogodependiente al ver que, a pesar de haber atravesado con su navaja el corazón de Rodolfo, éste no se desploma muerto. Es más, ni se inmuta lo más mínimo y en vez de caer al suelo fulminado, se abalanza sobre él mordiéndole el hombro como un perro salvaje y rabioso con fuerza suficiente como para llegarle al hueso y arrancarle un buen pedazo de carne que luego mastica y devora sin dejar de soltar por la boca una nauseabunda y apestosa sustancia de color verdoso. 


     ―¡AGGG, CABRÓÓÓN! ―Grita el yonqui mientras se tambalea hacia atrás, sin dejar de manar chorros de sangre por la herida del hombro. 


     Pero Rodolfo sigue con hambre, y aunque su presa no está lo que se dice gordo, no deja de ser un buen bocado de carne fresca. 


     Indescriptible y patética la expresión de profundo Horror que se dibuja en el semblante del drogadicto cuando, de un salto casi animal, el zombie Rodolfo se abalanza sobre él para seguir devorándolo y alimentándose de su carne y de su sangre, fresca y deliciosa. 


     Tal era el hambre que sentía nuestro putrefacto protagonista, que cuando termina de saciar su voraz apetito de carne humana, del pobre yonqui no quedan más que los huesos mondos y lirondos. 


     Por desgracia, y como bien decíamos antes, el ansia de Rodolfo es infinita. Por eso, una vez se da cuenta de que poco puede sacar ya de su última víctima, se alza del suelo y tras lanzar un aullido por demás escalofriante y tenebroso, marcha del lugar en busca de una nueva presa de la cual alimentarse. 


     Con ésta, son ya doce los cuerpos sin vida y devorados hasta los huesos los que nuestro protagonista deja a su paso después de resucitar. 


     Un número demasiado alarmante y que por fin hace que la gente comience a tener miedo de salir a la calle. Pero sobre todo para que por fin la Policía tome cartas en el asunto y el Inspector Jefe Morelos haga caso de una vez por todas a las palabras y las advertencias del Detective Aitor Yuste. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    NUEVA CHARLA ENTRE YUSTE Y MORELOS



     ―¿Quería verme, Jefe Morelos? ―Pregunta Aitor Yuste mientras abre la puerta del despacho de su inmediato superior. 


     ―Sí, sí, Yuste. Pase usted, por favor ―replica el Jefe de la Brigada de Homicidios, haciendo grandes aspavientos para que el joven Detective entre en su oficina, pues por lo visto tiene cosas muy importantes que decirle. Pero sobre todo y ante todo, debe pedirle perdón por no haber creído en él cuando le contó lo del muerto viviente. 


     Y eso es lo que hace precisamente el buen Inspector Jefe Morelos una vez su subordinado ha cerrado tras de sí la puerta del despacho y se ha sentado en una silla ante su atestada mesa―escritorio. 


     ―Se lo agradezco, Jefe, de verdad. Pero ahora no hay tiempo para discutir quién de los dos tenía razón y quién no. Lo que debemos hacer es ponernos en marcha y hacer todo lo que esté en nuestras manos para detener a esa criatura. 


     ―Tiene usted razón, Yuste. Pero ¿cómo lo hacemos? ¿Cómo se atrapa a un zombie devorador de carne humana? ―En este punto, el Inspector Jefe Morelos queda mirando a su subordinado con gran fijeza. Tanta, que Aitor Yuste no puede menos que preguntar en tono levemente suspicaz: 


     ―¿Por qué me mira de ese modo, Jefe? 


     ―Pensaba que tal vez usted tendría alguna idea de cómo acabar con esa cosa que ronda las calles ―responde Morelos con mucho tiento y cautela, y sin dejar de mirar fijamente al Inspector Yuste, que se encoge de hombros y responde en tono levemente meditabundo y abstraído: 


     ―Pues, solo sé lo que he visto y leído en los reportajes y libros de los que le hablé el otro día. 


     ―¡Lo que sea, Yuste, lo que sea! Si nos sirve para acabar con esa cosa, a mí me vale ―replica el Inspector Jefe Morelos en tono tajante, para luego quedar nuevamente mirando a Yuste con gran fijeza, invitándolo a explicarle cuáles son esos métodos con los que poder librarse de la amenaza del zombie antropófago. 


     ―Según lo que he podido ver y leer, a esas cosas solo se las puede detener de un tiro en la cabeza y luego quemando los restos. 


     ―¿Y ya está? ―El Comandante en Jefe de la Brigada de Homicidios alza ambas cejas en un claro gesto de sorpresa y decepción tan rotundo, que el Inspector Yuste se ve obligado a preguntar en tono por demás cauteloso: 


     ―¿Qué esperaba, Jefe? Cualquiera diría que le defrauda lo que acabo de contarle. 


     ―Pues… ¡No sé, Yuste, no sé! Pero tiene razón, y lo cierto es que esperaba algo más… ¡Espectacular, joder! No todos los días nos las tenemos que ver con un enemigo vuelto de entre los muertos. 


     ―Ya entiendo… Usted esperaba que el desgraciado fuera poco menos que indestructible y casi imposible de vencer por medios humanos. ¿Me equivoco? 


     ―No, Yuste, no se equivoca. Eso es precisamente lo que esperaba cuando usted me comentó que había una forma de derrotar a esa cosa. 


     ―Pues eso es lo que hay, Jefe. Y ahora, si me lo permite, le diré que tal vez vaya siendo hora de organizar a los muchachos para dar caza al engendro. 


     ―De nuevo tiene usted razón, Yuste. No entiendo cómo aún no le hemos aumentado el sueldo. 


     Poco después, el Inspector Jefe Morelos ordena a Yuste llamar a su despacho a los que él considere los mejores hombres de la Brigada, para llevar a cabo la misión de caza del muerto viviente. 


     Los elegidos por Aitor Yuste, amén de él mismo, son otros dos agentes de la Brigada de Homicidios. 


     El primero de ellos es un tipo ya veterano y unos años mayor que nuestro protagonista, llamado Clemente Castaño. 


     El otro es un chico bastante más joven que Yuste, prácticamente recién salido de la Academia, que sin embargo ha demostrado con creces su valía en las calles de la ciudad. También se cuenta de él que posee una puntería endiablada con la pistola, lo que sin duda lo convierte en una baza inmejorable para el equipo de cazadores de zombies organizado por el Inspector Yuste. 


     ―¿Alguna pregunta antes de iniciar la misión? ―Pregunta nuestro hombre mirando primero a Castaño y luego al joven, cuyo nombre es Mauricio Doncel―, pues bien, será mejor que salgamos cuánto antes en busca de esa criatura. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    HORROR EN EL PARQUE CENTRAL



     Son las doce menos cinco de la noche, y nos encontramos en el llamado Parque Central de la ciudad donde tiene lugar nuestro relato. 


     A pesar de ser una hora tan tardía, aún queda gente por el lugar. Son sobre todo parejas de jóvenes enamorados, que pasean cogidas de la mano mientras se prodigan arrumacos y carantoñas de lo más cariñosas. 


     Vamos a centrar precisamente nuestra atención en una de esas parejas, que en estos momentos se halla sentada en el borde del grandioso estanque de los cisnes, hablando sobre algo que hace unos días oyeron por casualidad poco después de salir del Instituto donde ambos cursan segundo de Bachillerato. 


     ―¡Venga ya, cariño! ¿No me irás a decir ahora que crees ese rumor que circula por ahí sobre lo del muerto viviente? ―Exclama el chico mirando con divertido interés a su bonita novia. 


     ―¿¡Y por qué no puede ser cierto!? ―Replica la muchacha, apartándose de su amigo con gesto hosco y malhumorado. 


     ―¡Por el amor de Dios, pequeña! ¡Dime que no hablas en serio! ―Dice él, mientras la agarra del brazo y la obliga, suave pero firmemente, a mirarlo a los ojos para saber si va en serio o está bromeando. 


     ―¡Suéltame, o me pongo a chillar y te monto un pollo que te cagas a las patas abajo! ―Espeta la chica en un tenso y amenazador susurro. 


     ―No serás capaz ―replica su compañero en tono igualmente tenso, aunque la suelta y se la queda mirando, a la espera de ver lo que su chica hará una vez ha liberado su brazo del agarrón. 


     Están tan pendientes el uno de la reacción del otro, que ninguno de los dos se percata de la siniestra y maloliente figura que, poco a poco, ha ido aproximándose a ellos hasta llegar a su altura. 


     Solo cuando el bueno de nuestro amigo Rodolfo el zombie está a unos dos metros de ellos, los dos muchachos se dan cuenta por fin de la presencia de nuestro pútrido y hambriento protagonista. 


     Sin embargo, el muchacho aún está por seguir con la broma, y sin pensarlo dos veces se dirige a Rodolfo con las siguientes palabras: 


     ―¡Hey, colega! ¿Te has cruzado al venir aquí con algún muerto viviente? 


     ―Ya basta de juegos. Por favor, Guillermo ―pide la jovencita mientras se acerca al recién llegado, dispuesta a pedirle perdón por la broma de su novio. 


     Por desgracia para ella, en la mente del zombie Rodolfo hace tiempo que solo hay sitio para una cosa: ¡Un hambre voraz de carne y sangre humana! Por eso, cuando lo tiene lo bastante cerca, nuestro protagonista se abalanza sobre el pobre Guillermo, y antes de que el muchacho pueda hacer nada por defenderse y evitarlo, le arranca hasta tres dedos de un brutal bocado. 


     ―¡MI MANOOO! ―Chilla el chaval, fuera de sí por el dolor y el horror provocado por el ataque del muerto viviente. 


     ―¿¡Q-qué pasa, Guillermo, qué pasa!? ―Farfulla su novia a su lado, sin darse cuenta todavía de lo que ha ocurrido. 


     Y entonces lo ve, y toda su cordura se desmorona como un frágil castillo de naipes al ser testigo de cómo el bueno del zombie Rodolfo va royendo los amputados dedos de su amigo con los dientes tal que si fueran unos deliciosos muslitos de pollo. 


     ―¡TUS DEDOS, GUILLE! ¡ESA COSA SE ESTÁ COMIENDO TUS DEDOOOS! ―Chilla la pobre muchacha, enloquecida por el Horror más absoluto mientras Rodofo, una vez devorados los tres dedos de Guillermo, se abalanza de nuevo sobre el chaval, paralizado por el dolor y el espanto, para seguir aliméntandose de su suculenta y jugosa carne de adolescente. 


     ¿Y qué hay mientras tanto de la pobre novia del chico? 


     Pues bien, cuando la muchacha escucha el chapotear de las tripas de su pareja al ser arrancadas y luego devoradas por el hambriento zombie Rodolfo, la poca cordura que aún la mantenía sujeta al mundo real, termina por desvanecerse, y todo lo que puede hacer la infeliz chavala es gritar y gritar hasta casi romperse las cuerdas vocales mientras, haciendo caso omiso de sus alaridos, el muerto viviente sigue desgarrando el cuerpo de Guillermo a dentelladas en un sangriento banquete de deliciosa y suculenta carne humana. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    COMIENZA LA CACERÍA DEL MUERTO VIVIENTE



     Doce y veinte de la noche. Nos encontramos en la Armería de la Jefatura de Policía de la ciudad donde tiene lugar nuestro relato. 


     ―Castaño, Doncel. Equípense debidamente y obedezcan al Inspector Yuste en todo aquello que éste les ordene. ¿Les ha quedado claro? 


     ―¡Cristalino, Jefe Morelos! ―Replica el veterano Clemente Castaño con gran ímpetu y energía, mientras que el joven Mauricio Doncel se limita a asentir con  un sencillo pero enérgico movimiento vertical de su rubia cabeza. 


     Luego, el Inspector Jefe Morelos se dirige a Aitor Yuste en tono afable pero al tiempo claramente autoritario: 


     ―Creo que es su turno, Inspector Yuste. Salgan a la caza de esa criatura y acaben con ella cuánto antes. 


     Y eso hacen los tres bravos miembros de la Brigada de Homicidios una vez se han equipado como es debido con armas potentes y de gran precisión. 


     ―¿Tenemos alguna idea de adónde pueda encontrarse ese presunto zombie en estos momentos, Inspector Yuste? ―Pregunta Castaño poco después, mientras comprueba por enésima vez consecutiva el seguro de su fusil de asalto de última generación, dotado de una potencia de fuego realmente aterradora, capaz de partir a un hombre normal por la mitad con una sola ráfaga de disparos. 


     ―Lo último que supe de la criatura es que había atacado a una pareja de adolescentes en el “Parque Central”. 


     ―¿Sobrevivió alguno de los chavales? ―Pregunta Doncel mientras imita a su compañero de más edad en su labor de comprobar el correcto funcionamiento y manejo de las armas. Sobre todo comprueba que el gatillo no se atasque, para de ese modo poder hacer disparos limpios y certeros que le permitan abatir a su presa con la celeridad y la precisión que lo caracterizan. 


     ―La chica se encuentra recluida en el pabellón psiquiátrico del hospital, presa de un tremendo shock y casi en estado catatónico. 


     ―Pobrecilla ―masculla Castaño, padre de una muchacha de la edad de la joven novia de la última víctima devorada por el zombie Rodolfo. 


     ―Sí. Por lo visto la pobre chica escapó por los pelos y vio con sus propios ojos como nuestro objetivo destripaba y se comía a su novio como si fuera el más suculento de los manjares. 


     ―¡Joooder! ―Exclama Mauricio Doncel para luego agregar con voz entrecortada por la angustia―: Por favor no siga, Inspector Yuste, o les juro que no sé si podre aguantar las ganas de vomitar. 


     Y así, sin decir una palabra más, los tres policías siguen la búsqueda del zombie devorador de carne humana que lleva varios días con sus noches aterrorizando a la pequeña y tranquila población. 


     Una menos cinco de la mañana. Aitor Yuste y sus dos compañeros de misión llegan al último lugar donde fuera visto Rodolfo, el muerto viviente protagonista de nuestra historia. 


     ―¿Sabéis algo, compañeros? ―Musita de repente Castaño en un tenue susurro. 


     ―¿Qué hemos de saber, Agente Castaño? ―Replica Yuste al cabo de unos segundos al ver que el hombretón se ha quedado sumido en un profundo silencio. 


     ―Me preguntaba qué impulsa a un cadáver a alzarse de entre los muertos y a empezar a atacar a los vivos para alimentarse de su carne ―responde Clemente Castaño, mirando primero a uno y luego a otro con expresión pensativa y taciturna. 


     ―Yo también lo pienso ―dice poco después Mauricio Doncel sin dejar de mirar en todas direcciones, pues está ansioso por disparar sobre el zombie con su potente y precisa arma de asalto. 


     Es tal el nerviosismo mostrado por el joven Policía, que su compañero Castaño no duda un instante a la hora de encararse con él y espetarle en tono claramente autoritario y tajante: 


     ―¡Tranquilo, muchacho! Mantente alerta, pero sin dejar de lado el temple que nos caracteriza a los Policías. 


     ―¡Por supuesto, compañero! ―El joven Agente de Homicidios sonríe y asiente con un enérgico cabeceo, para luego seguir junto a Yuste y Castaño la cacería del peligroso zombie devorador de personas.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    EL JOVEN AGENTE DONCEL



     Es noche cerrada en la ciudad escenario de nuestro relato, y nuestros tres aguerridos agentes de Policia siguen buscando algún rastro del zombie que lleva varios días atacando a la población local para asesinarla y luego devorarla como si fuera un peligroso animal salvaje. 


     Se encuentran en estos momentos cerca del Instituto de Secundaria y Bachillerato local, ya que hace como media hora les llegó el aviso del avistamiente de una figura sospechosa por las inmediaciones. 


     ―¡Bien, joder, bien! ―Exclama Mauricio Doncel en un tenso pero al tiempo excitado murmullo―. ¡Por fin un poco de acción! 


     ―Recuerde, Agente Doncel, que no sabemos si se trata de nuestra presa ―lo alecciona Aitor Yuste, al percibir el alto grado de nerviosismo de su joven compañero de la Brigada de Homicidios. 


     ―Descuide, Inspector Yuste, lo tengo en cuenta. Además, creo que ya sabe que no es mi primera misión de campo ―replica Doncel en tono un tanto chulesco mientras comienza a apartarse de sus dos compañeros de mayor rango, para aproximarse poco a poco y muy cautelosamente a la figura que se mueve en las cercanías de Instituto. 


     Por fin, y una vez se halla a una distancia prudencial del desconocido, Mauricio Doncel le da el alto clamando con toda la fuerza de sus jóvenes pulmones: 


     ―¡ALTO AHÍ! ¡LEVANTE LAS MANOS Y ACÉRQUESE A MI POSICIÓN MUY LENTAMENTE Y SIN HACER NINGÚN MOVIMIENTO BRUSCO! 


     Pero el desconocido no responde y sigue vagando por la zona, ignorando por completo las claras órdenes del joven Policía. 


     ―¡MALDITA SEA, LE HE DICHO QUE SE DETENGA Y ALCE LAS MANOS PARA QUE PUEDAS VERLAS! ¿¡ACASO NO ME HA OÍDO O NO ME ENTIENDE, JODER!? ―Clama de nuevo el Agente Doncel mientras apunta con su arma a la misteriosa figura, que se va acercando poco a poco hacia él, dejándole ver por fin sus verdosas y putrefactas facciones de muerto viviente resucitado. 


     Y entonces, Mauricio Doncel queda petrificado por el horror y el asco durante apenas unos segundos. 


     Tiemo suficiente para que el zombie se abalance sobre él y le arranque medio cuello de un salvaje bocado. 


     Luego, la espantosa criatura lo tira al suelo y sin más dilación comienza a devorarlo, propinándole brutales y sanguinarias dentelladas que arrancan del cuerpo del infeliz Policía enormes pedazos de deliciosa y jugosa carne que el zombie devora con ansia y apetito animal. 


     Mientras tanto, sus dos compañeros de mayor jerarquía comienzan  a preocuparse por su tardanza. 


     ―Yuste… 


     ―¿Sí, Castaño? 


     ―¿No crees que el chico está tardando demasiado? Hace ya un buen rato que se fue, y todavía no ha dado señales de vida. 


     ―Mmm…, puede que tengas razón y sea hora de ir en su busca y ver qué es lo que ha encontrado para tardar tanto. 


     ―Tal vez haya dado con el muerto. 


     ―Por eso mismo, lo que tenemos que hacer es ir lo antes posible a ver qué ha ocurrido con nuestro compañero ―dicho lo cual, y sin esperar a su colega de más edad, el Inspector Aitor Yuste sale en pos del joven Agente Doncel, más que temeroso de lo que pueda encontrar. 


     Unos temores que se confirman cuando, al llegar al punto donde el aún inexperto Agente de la Brigada de Homicidios, contempla horrorizado lo que queda del cuerpo sin vida de su compañero. 


     Lo que no ve es rastro alguno del monstruo que ha devorado casi por completo al pobre Mauricio Doncel. 


     ―¿Qué, Yuste, has encontrado al chaval? ―Se escucha tras él al veterano Oficial Clemente Castaño, al que un instante después vemos maldecir y luego vomitar todo lo que ha ingerido durante el día al ver lo que queda de su joven colega de misión. 


     Por su parte, el Inspector Yuste no dice una sola palabra, limitándose a mirar en torno suyo en busca de algún rastro del asesino de Doncel. 


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 8º


    PUEDE QUE HAYA MÁS DE UNO



     Dos y cuarto de la madrugada. La mayor parte de la ciudad duerme, ajena al horror que en estos precisos momentos se está desarrollando en sus calles, protagonizado por los agentes de la Brigada de Homicidios Aitor Yuste y Clemente Castaño los cuales, hace menos de media hora, han perdido a un muy estimado y valioso compañero de equipo en su afán por encontrar y acabar con el monstruo que está atacando y devorando, sí, devorando, a los habitantes del lugar. 


     ―Una cosa, Yuste ―dice de repente Castaño, después de escupir la colilla del cigarro que aún conservaba entre los dientes. 


     ―Sí, dime. 


     ―¿Y si hubiera más cosas de esas? Ya sabes, más muertos devoragente. 


     ―Pues es algo que considero demasiado espantoso como para ni siquiera planteármelo, si te digo la verdad. 


     ―Pero, ¿y si fuera el caso, y el zombie al que estamos persiguiendo y dando caza, no fuera el único? ¿Qué pasaría entonces? 


     ―¡Mierda, tienes razón! 


     ―¿Qué hacemos pues? ¿Volvemos a la Central a por refuerzos por si las moscas, o por el contrario, seguimos nosotros la búsqueda del muerto, confiando en que sea solo uno y podamos con él sin demasiadas dificultades? 


     ―También podemos llamar a Jefatura y pedir refuerzos, una vez hayamos dado aviso de lo ocurrido con el pobre Doncel. 


     ―También es una muy buena opción ―concede Castaño para luego sacar su radio-transmisor con intención de llamar a la Central a fin de solicitar refuerzos, no sin antes informar de la baja del joven Mauricio Doncel. 


     Una vez corta la comunicación con Jefatura, se dirige a Yuste con las siguientes palabras, dichas en tono de total y evidente resignación: 


     ―Ya está. Según me han dicho nos enviarán cinco agentes de refuerzo, que estarán aquí como mucho en diez minutos. 


     ―Perfecto. ¿Qué hacemos mientras tanto? 


     ―No sé… ¿Tú fumas? 


     ―No; mi padre y un tío mío la palmaron de cáncer de pulmón y de garganta y… 


     ―Comprendo. 


     Tras esta breve pero intensa conversación, ambos policías quedan sumidos en un profundo e incómodo silencio, mientras esperan la llegada de los refuerzos enviados desde la Central de Policía. 


     Por fin, al cabo de varios minutos sin decir una palabra, Castaño vuelve a hablar para formular a su compañero la siguiente pregunta: 


     ―¿Qué crees que ha hecho que los muertos se alcen de sus tumbas, compañero? 


     Antes de responder, Aitor Yuste mira fijamente a su colega por espacio de varios segundos, para por fin encogerse de hombros y decir en tono claramente preocupado y consternado: 


     ―No lo sé. Pero ojalá no nos pase a ninguno de nosotros, y no nos alcemos de nuestras tumbas en busca de carne y sangre humana. 


     Algo más tarde, cuando por fin llegan los tan ansiados refuerzos, la primera noticia que reciben el Inspector Yuste y el Oficial Castaño de sus compañeros es que, en efecto, lo que empezó con un único zombie alzándose de entre los muertos, se está convirtiendo poco a poco en una plaga, siendo ya lo menos una veintena de testimonios acerca de cadáveres retornando a la vida y devorando a los vivos para saciar su enfermizo y voraz apetito de carne y sangre humana. 


     ―¿Lo tenemos claro entonces, compañeros? ―Pregunta Yuste a los miembros del equipo de refuerzo una vez les ha explicado el único modo valido de acabar con los muertos vivientes. 


     ―Un tiro a la cabeza y luego, si es posible, desmembrarlos y quemarlos ―responde una joven Agente de Policía en tono firme y decidido. 


     ―Eso es, Agente… 


     ―Lombardo, Inspector Yuste. Gloria Lombardo. 


     ―Perfecto, Agente Lombardo ―Yuste dirige a la guapa Policía una sonrisa de ánimo antes de dirigirse al resto de agentes con las siguientes palabras cargadas de firmeza y confianza―: Muy bien, compañeros policías. Aún estamos a tiempo de impedir que la epidemia se propague; así que… ¡VAMOS A POR LOS ASQUEROSOS MUERTOS COMEDORES DE CARNE HUMANA! 


     ―¡ESO, VAMOS! ―Claman todos los policías allí reunidos al unísono y a voz en grito, al tiempo que alzan al cielo sus armas de combate.


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    LA EPIDEMIA SE EXTIENDE COMO LA POLVORA



     Han pasado varias semanas desde el fatídico momento en que el vagabundo conocido como Rodolfo se alzase de entre los muertos y comenzase a atacar a los vivos para alimentarse de su carne y de su sangre. 


     En un principio y como todos sabemos, Rodolfo estaba solo y era el único muerto viviente que rondaba por las calles de una pequeña ciudad española en busca de su peculiar alimento. 


     Pero he aquí que ya no está tan solo, puesto que hace apenas unos días, los demás muertos recientes de dicha ciudad y de otras localidades españolas han comenzado a alzarse de sus ataúdes y están atacando a la población de una manera tan brutal como sanguinaria para, como ya sabemos, devorarlos igual que si fueran animales salvajes y hambrientos. 


     Pero centrémonos ahora en el otro protagonista de nuestro relato, el joven Inspector de la Brigada de Homicidios Aitor Yuste, alguien que en estas pocas semanas ha visto todo su mundo puesto patas arriba por completo. 


     Para empezar diremos que su prometida, con la que pensaba contraer matrimonio el Verano próximo, falleció apenas unos días atrás en un horrendo accidente de tráfico para luego y eso es lo peor de todo, volver a la vida convertida en zombie y, hambrienta de carne humana, atacó a su familia, asesinando a su propia madre medio devorándola después. 


     Luego escapó aprovechando la confusión, teniendo que ser el propio Yuste quien la abatiese de un certero disparo en la cabeza. Esto, como era lógico y de esperar, afectó en gran medida al joven Inspector de Policía, y tras abandonar el Cuerpo y la Brigada de Homicidios, ahora se dedica a cazar zombies junto a un grupo de hombres y mujeres fuertemente armados, que recorren el país en busca de resucitados a los que destruir para que no sigan haciendo daño a nadie más. 


     En este preciso momento dicho grupo está entrando en lo que antes fuese la valenciana localidad de Paterna, lugar de donde es oriundo uno de los cinco hombres que forman el variopinto equipo de cazadores de zombies. 


     ―Conozco a tu gente, Juan Ángel, y me consta que no son tontos. Lo más seguro es que se hayan largado a un lugar seguro ―dice Rashid, el Comandante del grupo, dirigiéndose al compañero nacido en Paterna. 


     ―Lo sé, Rashid, lo sé. Pero de todos modos me quedaré mucho más tranquilo si lo comprobamos. Total, ya que estamos aquí, no nos cuesta nada. 


     ―¿Qué opinas tú, Yuste? ―El llamado Rashid se dirige al ex Policía, que los mira a los dos y replica en tono cargado de total indiferencia: 


     ―No sé ni de qué va la cosa, así que… 


     ―Resulta que aquí, el amigo Juan Ángel, tiene o tenía familia en esta ciudad. Y quiere ver si siguen aquí o si por el contrario se han marchado ―explica Rashid mientras carga su recortada con dos cartuchos y luego abre fuego contra un zombie que ha estado rondándolos desde hace ya algún tiempo. 


     ―Entiendo ―replica a su vez Yuste en tono indiferente y lacónico, y al tiempo que camina hacia el resucitado recién abatido para desmembrarlo y decapitarlo a conciencia antes de rociar los restos con acelerante y prenderle fuego con una cerilla. 


     ―¿Entonces? ―Pregunta el llamado Juan Ángel en tono impaciente, pues aún no ha obtenido respuesta del hombre llamado Rashid. 


     ―De acuerdo, está bien. Pero que te acompañe alguien mientras nosotros seguimos con la cacería ―acepta por fin el Líder de los cazadores, haciendo un gesto a Yuste para que sea él el encargado de acompañar al paternero a comprobar cómo están sus padres y demás familia. 


     ―¡Gracias, Rashid, gracias! Te devolveré el favor en cuánto pueda, te lo juro ―dice el llamado Juan Ángel antes de volverse hacia nuestro protagonista y hacerle un gesto para que lo siga en dirección al domicilio de sus padres, ubicado en la Plaza de San Pedro de Paterna. 


     Una vez allí, los dos hombres comprueban con evidente alivio que la familia de Juan Ángel hace días que abandonó el lugar y marchó hacia el Refugio Antizombies más cercano, situado a poco kilómetros en dirección hacia Barcelona. 


     ―Yuste. 


     ―¿Sí, compañero? 


     ―¿Crees que acabaremos algún día con todos ellos? 


     ―Espero que sí, colega, espero que sí. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    Y LOS MUERTOS DOMINARÁN LA TIERRA



     Ha pasado casi un año desde que el primer muerto se alzase en la Morgue de una pequeña ciudad española, y ahora los zombies, literalmente han invadido no solo España, sino gran parte del Mundo. 


     Nos encontramos en estos momentos en el famoso edificio de la Naciones Unidas, lugar donde en estos momentos, los pocos gobiernos que aún quedan en pie tras la invasión de los muertos resucitados discuten de forma harto acalorada sobre el mejor modo de acabar de una vez por todas con el enemigo. 


     ―¿Y si intentásemos domesticarlos? ―Se oye una voz femenina en claro tono de duda, que es respondida de inmediato por muchas voces masculinas burlándose de su, según ellos, absurda propuesta. 


     ―Querida Portavoz Alemana, su idea es sin lugar a dudas la más rocambolesca que hemos escuchado en este ilustre salón en muchos años ―dice el Portavoz italiano una vez el coro de risas y burlas se ha acallado por completo. 


     ―¡Mujer tenía que ser! ―Se escucha otra voz masculina, provocando otro coro de carcajadas y logrando hastiar a la Portavoz germana lo suficiente como para alzarse de su asiento y abandonar la sala sin mirar a ninguno de sus compañeros y farfullando para sí algo así como: 


     ―Se arrepentirán de esto, jodidos cabrones machistas. ¡Vaya si se arrepentirán! 


     Una vez fuera del edificio de la O.N.U., la mujer llama a su chófer y le pide que la lleve donde él ya sabe. 


     El sitio en cuestión es una pequeña granja ubicada a unos veinte kilómetros en medio de la campiña. 


     Una vez allí, la Portavoz alemana da las gracias a su chófer y luego, tras darle el resto del día libre, camina hacia el granero desde el cual le llegan lo que a todas luces son unos gruñidos y bufidos que nada tienen de humano, aunque tampoco se podría decir que son sonidos animales. 


     Vemos cómo la mujer abre la puerta de la enorme construcción de madera y con mucha cautela se acerca hasta el fondo del lugar mientras va diciendo en tono meloso, casi diríase que maternal. 


     ―Ya estoy aquí, querido. ¿Me has echado mucho de menos? 


     El zombie que la Portavoz germana mantiene encadenado a la pared del fondo del granero lanza un aullido y en su rostro, verdoso y plagado de llagas purulentas por la avanzada putrefacción, asoma lo que parece ser una sonrisa. 


     Pero sin duda lo peor viene después, cuando la mujer, sin mostrar el mínimo síntoma de asco, lo besa en la boca mientras suspira en tono lánguido y enamorado: 


     ―Eres un chico bueno, y por eso mami te quiere tanto. Te quiere tanto, que te ha traído algo que sé te gusta mucho. 


     Dicho esto, la mujer se dirige a un congelador del cual extrae un corazón humano que ofrece al muerto. 


     ―Eso es, cariño. Come y aliméntate ―dice la Portavoz alemana en tono gozoso viendo cómo el muerto viviente devora la víscera humana. 


     Y volviendo a la Sala de Reuniones de las Naciones Unidas. 


     ―¡Qué locura lo propuesto por la Portavoz germana! ―Exclama el Portavoz italiano mientras acompaña al resto de sus colegas hacia la salida de la sala. 


     ―Sí. Una auténtica locura eso de domesticarlos como si fuesen mascotas ―secunda otro de los miembros de la Cámara, a lo que un tercero añade en un tono donde se mezclan el asco y la burla: 


     ―Sería como intentar domesticar una fiera salvaje, que en cualquier momento podría atacarte y devorarte. 


     Volemos ahora a la ciudad española donde empezó todo hace ahora junto un año. Allí nos vamos a encontrar con un panorama de lo más desolador, donde los muertos se han hecho con el control de la urbe y campan a sus anchas dando caza a los vivos. Y es que, aunque no lo parezca, los zombies poseen algún tipo de inteligencia básica y rudimentaria que les ha permitido comunicarse entre ellos y organizarse contra los seres humanos. 


     ¿Y qué ha sido de nuestro amigo Rodolfo? Pues muy sencillo, queridos lectores porque… ¿Quién creéis que es el Líder de los muertos vivientes? 


     Y es que ya lo dicen por ahí: Hay destinos peores que la propia muerte.


    FIN
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    CAPÍTULO 1º


    ¡SOY LAS MÁS ARDIENTE DEL AVERNO!



     Queridos lectores, es hora de conocer a la protagonista de nuestro último y terrorífico relato. Se llama Heliana y es, como bien dice el título de este primer capítulo, la más ardiente de todo el Averno. Y es que habéis de saber algo sobre Heliana: Es un súcubo o demonio sexual femenino. 


     Pasemos ahora a describir a Heliana. Para empezar diremos que su belleza no tiene parangón, y que todo aquel hombre o mujer que la conoce queda de inmediato prendado por su tremenda hermosura y por sus exuberantes y sinuosas curvas, capaces de hacer caer en el Pecado de la Carne al más santo y bondadoso de los humanos, sin importar si eres hombre o mujer. Su piel es pálida como la Luna y sus ojos y su cabello negros como la más negra noche. 


     En este momento, cuando son las cinco menos diez de la madrugada del Domingo, 25 de Noviembre de 2018, nuestra bella protagonista se halla en uno de los locales nocturnos de moda de la ciudad de New York. Lugar que por otro lado, está a punto de cerrar sus puertas por lo que los pocos ocupantes de su interior han comenzado  a protestar, pues aún tienen ganan de marcha y de fiesta. 


     Sin embargo, la hermosa Heliana no. Heliana ha encontrado a un hombre con quien saciar su diabólico y enorme apetito de sexo y tras agarrar al infeliz de la mano, lo arrastra hacia el exterior del local y de allí hasta un callejón, dispuesta a darse un festín con su feliz y excitado nuevo amante. 


     ―¿D-DE VERAS QUE SON TUYAS Y NO SON OPERADAS? ―Pregunta el pobre incauto con voz trémula por el deseo y la lujuria, al tiempo que sus manos se afanan en acariciar y estrujar los grandes y firmes senos de nuestra hermosa súcubo, que lanza una alegre y malévola risotada y responde en tono divertidamente lascivo: 


     ―¿TE GUSTAN, PATÉTICO HOMBRECILLO? 


     ―¡SÍ, JODER, ME ENCANTAN! ¡ME CHIFLAN! ¡ME VUELVEN LOCOOO! 


     ―PUES GOZA CON ELLAS MIENTRAS PUEDAS, PUES SERÁN LO ÚLTIMO QUE VERÁS EN TU MISERABLE Y TRISTE VIDA. 


     ―¿¡Q-qué coño dices!? ―Es todo lo que puede farfullar el desdichado infeliz, antes de que toda su fuerza vital sea absorbida por nuestra protagonista hasta no quedar de él más que un cascarón vacío y momificado. Lo único que queda “vivo” del hombre es su miembro viril, erecto cual asta de bandera y sobre el cual se abalanza Heliana para violar el cadáver de todas las formas imaginables, con el fin de saciar de una vez por todas su enorme apetito de sexo. 


     Una vez satisfecha, la agraciada súcubo se relame de gusto dejando ver su lengua bífida, que pasea con gesto lúbrico por sus afilados colmillos y sus sensuales y venenosos labios pintados de negro. 


     Luego, y tras vestirse mágicamente con su simple chasquido de sus pálidos dedos, nuestra maligna y peligrosa protagonista marcha en busca de algo más de diversión, encaminando sus pasos hacia otro garito nocturno, que al parecer cierra bastante más tarde que el primero donde la conocimos. 


     Allí disfruta de la compañía de varios apuestos sementales, con los cuales juega y se divierte hasta bien entrada la madrugada. Momento en el cual, tras escoger a uno de sus hermosos acompañantes, abandona el lugar y marcha con el hombre elegido a una pensión de mala muerte para satisfacer de nuevo sus inmensos apetitos sexuales. Por suerte para el pobre pardillo, esta noche ya se ha alimentado, así que lo único que hacen es fornicar como animales en celo durante varias horas, hasta que el humano ya no puede más y cae rendido y completamente extenuado en la cama de la pensión. En ese momento, Heliana aprovecha para marcharse, dejando a su amante tan solo una nota que dice: “No sabes la suerte que has tenido, cariño”. 


     Cuando por fin se levanta y lee dicha misiva, el pobre muchacho no puede evitar sentir un profundo escalofrío recorriendo toda su anatomía, pues algo le dice que lo de la suerte no va solo por haber disfrutado del mejor sexo de toda su vida, sino por algo mucho más oscuro y siniestro. 


     Tal vez por eso, el chico sale corriendo de la pensión, llega a su casa, hace la maleta y marcha de la ciudad sin avisar a nadie y sin mirar atrás, pues algo le advierte que si se vuelve a cruzar con esa misteriosa y bella mujer, la cosa no acabará tan bien para él. 


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    HELIANA GUARDA UN SECRETO



     Y es que está profundamente enamorada de un joven Sacerdote recién salido del Seminario, y que desde hace tan solo unos meses es el Párroco de una pequeña Iglesia ubicada en un céntrico barrio de la ciudad de New York. 


     Su nombre es Adam Goutt y es toda una belleza dentro del género humano. Para empezar diremos que es alto, pues mide más de un metro noventa distribuido en un cuerpo en el que no sobra ni un gramo de grasa, pues es un deportista nato, de esos que se levanta a las seis de la mañana para ir a correr y mantenerse en forma. Su rostro es hermoso pero varonil, como los de las estatuas griegas clásicas, y en él se enmarcan unos ojos grandes y expresivos del color de cielo. Y por último, pero no por ello menos importante, su pelo. El Padre Goutt es dueño de una frondosa mata de pelo rubio ceniza, que siempre lleva peinado hacia atrás. 


      Lo más gracioso de todo es que Heliana no oculta en lo más mínimo lo que siente por el joven Párroco; pero este es un hombre de firmes convicciones religiosas y morales y rechaza con gran temple todas las deshonestas proposiciones que suele hacerle nuestra bella y enamorada diabla. Lo único que ignora el Padre Goutt es que su hermosa pretendiente es un súcubo, aunque hay algo que sí le llama la atención de ella, y es que, por más veces que se lo ha pedido, jamás se ha acercado a la Parroquia. 


     Son las seis y media de la tarde de un Miércoles cualquiera del mes de Noviembre, y el Inexperto Sacerdote se halla en su despacho preparando el que será el último ritual de la jornada cuando de repente, suena su Smartphone haciéndole dar un leve respingo por la sorpresa. 


     Sin embargo, el Padre Adam sonríe al ver de quién se trata. 


     ―Hola, Heliana. ¡No sabes cuánto me alegro de volver a escuchar tu voz! No sé si te lo he dicho alguna vez, pero a pesar de tus reticencias para venir a mi Iglesia, te considero una persona de lo más agradable y respetuosa. 


     ―Vaya… Muchas gracias, Padre Goutt. Pero créame cuando le digo que no lo merezco. No soy ni de lejos tan digna de sus halagos como usted podría pensar. Sin embargo hay algo en usted que se me antoja realmente atractivo. 


     ―N-no sigas por ese camino, Heliana, por favor te lo pido ―pide el Religioso con voz trémula por la excitación―. Sabes que he hecho voto de castidad. Y aunque te considero una mujer muy hermosa… 


     ―Mmm... Mi querido y dulce Sacerdote. Me encanta cuando te pones tan digno ―ríe con ganas la guapa súcubo para luego agregar en tono travieso y juguetón, aunque no por ello menos sincero―: Sin embargo, no pienso parar hasta lograr mi objetivo y hacerte mío, estimado Adam. 


     ―¡Por el Amor de Dios, Heliana! ―Exclama el Religioso mientras se santigua a toda prisa, visible y honestamente escandalizado por las palabras de la que cree es una buena y desinteresada amiga. 


     Sin embargo, él tampoco es que sea del todo sincero puesto que, por muy Sacerdote que sea, sigue siendo un hombre y como tal más veces de las que está dispuesto a admitir, ha sentido la debilidad de la carne y se ha tocado pensando en los generosos senos de la bella Heliana. 


     Por esto, en vez de seguir hablando con la hermosa diablesa, cuelga el teléfono casi sin despedirse y luego marcha al cuarto de baño a echarse agua fría en la cara y en la nuca, con el fin de calmar el calentón que está sintiendo por culpa de las insinuantes y deshonestas proposiciones de nuestra protagonista. 


     Por su lado, Heliana no puede menos que reír y musitar para sí mientras se acaricia la entrepierna con gesto lascivo imaginando cómo será el futuro encuentro con su adorado y adorable Sacerdote: 


     ―MMM… TARDE O TEMPRANO SERÁS MÍO, MI DULCE CURITA… Y ESE DÍA, NADA NI NADIE IMPEDIRÁ QUE GOCE DE TU CUERPO COMO MEJOR ME APETEZCA. 


     Luego, y como está tan excitada como un animal en celo, se vuelve hacia el pobre infeliz que ha logrado embaucar hace un par de horas en un bar de copas cercano. Se trata de un joven también bastante apuesto, que sonríe con expresión bobalicona al ver cómo Heliana se desprende de su ajustado vestido, dejando a la vista las tremendas y mareantes curvas de su exuberante cuerpo. 


     El infeliz será encontrado al día siguiente convertido en una momia seca y sin vida en uno de los varios vertederos de la ciudad de los rascacielos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    UN RASTRO DE CADÁVERES



     Son las doce y cuarto de la tarde del Sábado, 1 de Diciembre de 2018, y nos encontramos en el despacho del Comisario Jefe Walter Gadd, en estos momentos reunido con el Inspector Jefe de la Brigada de Homicidios, Timothy Blaine y su mejor hombre, en este caso mujer, la Inspectora de origen turco Elif Manyac. 


     ―Gracias por venir tan rápido a pesar de ser su fin de semana libre, Inspector Jefe Gadd, Inspectora Manyac. Pero el asunto es de extrema gravedad. 


     ―Si se refiere a los cadáveres que han aparecido en las últimas semanas, nos hacemos cargo de la situación, Comisario ―dice la bella Inspectora Manyac, asintiendo con un leve pero al tiempo firme cabeceo. 


     ―Lo más sorprendente sin duda, es lo de la presunta momificación de los cuerpos hallados ―dice Blaine mientras coloca su índice derecho sobre una fotografía, donde puede verse con gran nitidez el cadáver desecado de una de las víctimas de nuestra bella y diabólica protagonista. 


     ―¿Qué dice el Forense sobre ello? 


     ―Que no hay explicación posible. Al menos ninguna que él conozca. 


     ―Y luego está el asunto de las presuntas violaciones ―de nuevo habla la Inspectora Manyac. 


     ―Sí, las violaciones. ¿Qué me pueden contar sobre eso? ―Pregunta Gadd, mirando alternativamente a sus dos subordinados. 


     ―Pues es lo más raro que el Doctor Genzlinger haya visto en toda su carrera como Forense. Por lo visto, lo único que aún conservaba la frescura y el vigor, aun después de la momificación de los cadáveres, eran los miembros viriles de las víctimas ―explica Blaine en un tono de voz que denota una gran aversión ante sus propias palabras―, algo realmente espeluznante. 


     ―Y díganme, Inspectores, ¿tienen alguna idea de quién pueda ser el causante de estas extrañas muertes? 


     ―Estoy pensando, señores. 


     ―¿Sí, Inspectora Manyac? ―Gadd mira fijamente a la agraciada Inspectora de Policía. 


     ―¿Y si no se tratase de un ser humano sino de una criatura desconocida por nosotros e incluso por la Ciencia? 


     ―¿En qué clase de criatura está pensando usted? ―Sigue inquiriendo Walter Gadd sin apartar la mirada de la Detective de origen turco―. ¿Un vampiro tal vez? 


     ―No lo creo ―interviene Blaine, mientras menea de un lado a otro su morena y rizada cabeza, antes de agregar con gran sabiduría y acierto―: Todo el mundo sabe que los vampiros chupan la sangre. Sin embargo, a estos cadáveres es como si les hubiesen absorbido algo mucho más… Íntimo. 


     ―Como si les hubieran absorbido la fuerza vital ―dice la bella Elif Manyac mientras asiente con enérgicos y efusivos cabeceos. 


     ―Imagino que no hablan en serio, inspectores ―el Comisario Jefe Gadd fulmina a ambos con la mirada, pues a su sensato parecer, lo que está escuchando no es más que una real sarta de sandeces sin fundamento. 


     La respuesta de la Inspectora Manyac lo deja sin habla. 


     ―¿Y por qué no, Comisario? Está claro que vivimos rodeados de modernidad, pero aun así hay mucha gente que cree en el Más Allá y en el esoterismo. 


     ―P-pero… 


     ―Si usted rebusca un poco, se dará cuenta de que la gente sigue creyendo en la existencia de seres y entes sobrenaturales que, como tales, van más allá de nuestra corta concepción humana de las cosas. 


     ―Y-ya, pero… ¡De ahí a pensar que realmente existan tales criaturas! 


     ―Sin ir más lejos ―interviene Blaine en este momento―, en muchas culturas y religiones, entre ellas la occidental y la católica, existe el mito de las súcubos o diablas sexuales. Según se cuenta, suelen ser criaturas por demás hermosas y sensuales que solo buscan una única cosa: Satisfacer su enorme e insaciable apetito sexual. 


     ―Eso es, compañero ―Elif Manyac asiente con una sonrisa, antes de agregar en tono por demás misterioso y casi diríase que conspirativo―: Pero lo mejor es lo que cuentan las leyendas que hacen con sus víctimas una vez saciado su apetito de sexo. 


     ―¡No me lo digan! ―Salta Gadd alzando ambas manos al cielo para luego añadir en tono burlón―: Absorber la fuerza vital del pobre desgraciado que tuvo la mala suerte de caer en sus garras.


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    UN SUEÑO INTENSO Y HÚMEDO



     Son las doce y cuarto de la noche y nos encontramos en la alcoba del joven Sacerdote Adam Goutt, que duerme plácidamente después de una larga y rutinaria jornada laboral como Párroco de una pequeña Iglesia neoyorquina. 


     Todo va bien y nuestro joven Religioso descansa tranquilamente, cuando de repente, algo sucede. 


     Empieza con unos sonoros jadeos y el sudor corriendo por sus mejillas y su frente, a pesar de ser el mes de Diciembre y no tener la calefacción encendida. 


     Entonces comienza a gemir, pero no de dolor, sino de excitación y susurrando lo siguiente con voz entrecortada por el placer y la lujuria: 


     ―O-OH, SÍ… ¡H-HAZME TUYO, MI HERMOSA DIABLA! ¡SOLO SOY UN SUCIO PECADOR EN TUS MANOS, Y ESTOY DISPUESTO A ROMPER POR TI CUALQUIER ESTÚPIDO VOTO DE CASTIDAD QUE HAYA HECHO, SI CON ELLO LOGRO POSEER ESE EXUBERANTE Y CALIENTE CUERPO TUYO! 


     En ese preciso momento, y sin que pueda verse una sola nube en el cielo, cae un potente relámpago que ilumina por completo el dormitorio del Padre Goutt, permitiéndonos ver una horrenda figura de rasgos claramente femeninos y cuya cabeza está adornada por un enorme par de cuernos. 


     Solo cuando la figura habla, nos damos cuenta que se trata de la bella y voluptuosa Heliana en su verdadera forma de súcubo infernal. 


     ―MMM… ASÍ ME GUSTA, MI DULCE CURITA ―ríe la avernal criatura mientras se acerca a la cama del Religioso y lame su rostro con su larga y bífida lengua en tanto agrega en un lúbrico susurro―: SIGUE SOÑANDO CON MI CALIENTE Y SENSUAL CUERPO Y DESCARGA TODA TU DELICIOSA SEMILLA PENSANDO EN MIS GRANDES Y FIRMES PECHOS. 


     Y eso es lo que hace el inexperto Sacerdote en sueños y entre intensos gemidos y suspiros de placer, mientras se retuerce en la cama y se aferra con ambas manos a las sábanas de franela, hasta dejarlas hechas un guiñapo. 


     Es tan intensa la experiencia, que a la mañana siguiente se ve obligado a guardar reposo, pidiendo a su secretario lo disculpe ante sus feligreses, pues no se encuentra nada bien. 


     ―Claro, Padre ―dice su ayudante una vez el joven Párroco ha terminado de presentarle las disculpas. 


     ―Señor Keele. 


     ―¿Sí, Padre Goutt? 


     ―¿Cree usted en el Maligno? 


     ―¿A qué viene esa pregunta, Padre? ¿Acaso usted no? 


     ―Pues…, no se lo cuente a nadie, pero hasta esta misma noche, tenía mis dudas. 


     ―Es usted un Sacerdote. ¿Cómo es eso posible? ¿Y qué quiere decir con eso de hasta esta noche? ¿Qué ha pasado esta noche para que usted crea por fin en el Maligno, si me permite la indiscreción? 


     ―Un sueño. He tenido un sueño en el que algo, una criatura horrible y demoniaca, pero al tiempo hermosísima, me forzaba a hacer el amor con ella. 


     ―Oh, vaya… No creo que yo sea el más indicado para escucharle, Padre Goutt. Además, como usted bien dice, no ha sido más que un sueño. 


     ―En eso se equivoca, estimado señor Keele; lo de esta noche ha sido mucho más que un sueño, y puedo demostrárselo. 


     El secretario del Padre Goutt no puede menos que enarcar al máximo sus oscuras y finas cejas al escuchar las palabras del Religioso. 


     ―Deje que le muestre algo, amigo mío ―sigue hablando poco después Adam Goutt, mientras hace un gesto a su sacristán para que lo siga hasta su alcoba, donde le muestra con evidente aversión los restos de las sábanas de su cama, manchadas y desgarradas como si hubiera pasado por ella una fiera salvaje. 


     ―¡Santo Cielo! ―Jadea el buen señor Keele, para luego agregar arrugando la nariz con evidente gesto de sorpresa y asco―: ¿Eso qué huelo es azufre? 


     El joven Sacerdote se limita a asentir con un leve cabeceo, mientras amontona la ropa de cama y le pide luego a su ayudante que se deshaga de ella lo antes posible. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    UNA POSIBLE SOSPECHOSA



     Son las seis y veinte de la tarde del Jueves, 6 de Diciembre de 2018 cuando una sobreexcitada Inspectora Elif Manyac de Homicidios se presenta en el despacho del Comisario Jefe Walter Gadd casi sin resuello y al tiempo que deja caer sobre la mesa del Jefe de Policía una fotografía en blanco y negro, que Gadd se apresura en tomar y examinar mientras pregunta en tono levemente hastiado e indiferente: 


     ―Y bien. ¿Quién es la mujer de la foto? 


     ―C-creemos que es nuestra sospechosa. 


     ―Ahá… ¿La presunta vampira? 


     ―Vampira no, Jefe. 


     ―Ah, es cierto. Le dieron otro nombre mucho más exótico y rimbombante ahora que me acuerdo. 


     ―Súcubo. 


     ―¡Eso es, súcubo! Una especie de demonio femenino que después de violar a los hombres les absorbe la fuerza vital, dejando tan solo un cascarón vacío momificado. 


     ―Tal y como han aparecido nuestras víctimas, Jefe. Todas ellas desecadas. 


     ―Sí, pero debe de existir alguna otra explicación mucho más plausible, como por ejemplo… ―Walter Goutt queda pensativo durante unos segundos, intentando encontrar una causa más probable a lo ocurrido con los cuerpos momificados aparecidos por toda la ciudad durante las últimas semanas. 


     Finalmente, y al no hallar ninguna que le satisfaga, alza las manos en claro gesto de derrota y farfulla de evidente mala gana. 


     ―De acuerdo, supongamos que esa rocambolesca historia del demonio femenino de la que hablan ustedes sea cierta. 


     ―Súcubo. 


     ―¡Lo qué coño sea! Supongamos que es cierta. ¿Qué le hace pensar que sea la mujer la foto, Inspectora Manyac? Y otra cosa. 


     ―¿Sí, Comisario? 


     ―¿Cómo cojones acabamos con ella si de verdad es esa cosa que afirma usted? Que yo sepa, en el arsenal de la Policía no es que andemos sobrados de armas antidemonios. Recuerde, Inspectora, que estamos en el siglo veintiuno y no en la Edad Media, donde la caza de brujas y demonios estaba a la orden del día. 


     ―Soy plenamente consciente de ello, Jefe. Y créame cuando le digo que lo tengo todo más que meditado. 


     ―Vaya. He de decir que no deja de sorprenderme, Inspectora Manyac. Explíqueme, por favor, cómo piensa atrapar al súcubo. 


     ―Pues para empezar le diré que conozco a un reputado y afamado Demonólogo, que una vez le confirmemos y probemos la existencia de la Bestia está más que dispuesto a echarnos  una mano. 


     ―¿Un Demonólogo, eh? ¿No querrá decir mejor un charlatán? ―En este punto, el Comisario Jefe Goutt no puede aguantar más, y muestra en su rostro una sonrisa de lo más condescendiente y sardónica. 


     Como respuesta a la capciosa pregunta de su inmediato superior, la bella Inspectora de origen turco aprieta los puños y queda sumido en un tenso silencio. 


     Ese mismo día, algo más tarde, la Inspectora Manyac se reúne con el experto en demonología antes mencionado. 


     Su nombre es Charles Herskope y como bien afirma la Detective Manyac, su conocimiento sobre el mundo de los demonios y otras criaturas igualmente infernales y malévolas es sencillamente extraordinario. 


     ―Y bien, Profesor Herskope, ¿está seguro de poder saber si una persona es realmente un demonio solo con ver una foto suya? ―Pregunta Elif Manyac mientras saca de su bolso la foto de la bella y exuberante Heliana. 


     Vemos cómo el Demonólogo, nada más ver la foto de nuestra hermosa súcubo, comienza a jadear y a ahogarse como si le faltase el aire antes de por fin, tomar la imagen y hacerla pedazos mientras exclama todavía entre angustiosos resuellos: 


     ―¡D-debemos ponernos manos a la obra cuanto antes, querida! ¡O esa cosa horrible acabará con nosotros de un modo espantoso! 


     Dicho esto, el hombrecillo comienza a rebuscar entre los libros de su enorme biblioteca, hasta dar con un gran tomo de tapas de cuero negro. 


     ―Ahá, aquí está ―susurra luego mientras se lo tiende a la Inspectora Manyac, que lee el título con gran interés: 


     ―GRAN GUÍA DE DEMONIOS Y CÓMO DESTRUIRLOS…


     


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    HERSKOPE EL DEMONÓLOGO



     ―¿Está seguro, Profesor Herskope, de que en este libro encontraremos algo que nos ayude a acabar con la presunta súcubo? ―Pregunta la Inspectora Manyac, mientras hojea con fingido interés el enorme volumen que le acaba de entregar el experto en demonología Charles Herskope. 


     ―Ese libro que tienes en las manos, querida niña, es después del “Malleus Maleficarum”, uno de los mejores compendios sobre demonios que se han escrito nunca. Si no lo encontramos ahí, tenga por seguro que estamos muy pero que muy jodidos ―responde el hombre al tiempo que toma el libraco y lo posa sobre la mesa de su estudio resoplando, pues el tomo pesa como un muerto. 


     ―¿Y por dónde empezamos? ―Pregunta Elif Manyac, mientras contempla ahora ya con sincera atención cómo Herskope estudia con gran interés las amarillentas páginas del viejo y gastado tomo de demonología. 


     ―Lo primero es identificar con certeza a nuestro enemigo. Para así tener una mayor seguridad a la hora de buscar un modo de someterlo. 


     ―¿A cuántos demonios ha derrotado a lo largo de su carrera como Demonólogo, Profesor Herskope? 


     Al oír esta pregunta, el veterano experto en demonios alza al máximo ambas cejas en claro gesto de sorpresa, y luego deja brotar de sus labios una sonora risotada. 


     Luego, una vez superado el ataque de risa, Charles Herskope responde lo siguiente en tono misterioso y enigmático: 


     ―Lo cierto, querida amiga, es que en toda mi vida me he enfrentado  a un demonio. 


     ―¿Entonces…? 


     ―Muy sencillo, querida Inspectora Manyac: Los demonios no suelen prodigarse entre los humanos tan a menudo como las películas y las novelas de terror nos han hecho creer. 


     ―Oh, vaya. Yo pensaba que… 


     ―¿Qué, estimada amiga? ¿Que iba a ser cosa de coser y cantar? ¿Salir a la calle a retar al Maligno y ya está? 


     ―Pues… 


     El veterano experto en demonios se limita a menear su nívea cabeza de un lado a otro en un gesto cargado de clara condescendencia, para luego agregar en tono paciente, como si en lugar de tener delante a una mujer hecha y derecha tuviera ante sí a una niña de corta edad y con ciertas dificultades para entender algunos conceptos sumamente sencillos y básicos: 


     ―No, mi querida Inspectora. Hasta donde yo sé, la caza y eliminación de demonios nunca ha sido una tarea sencilla de llevar a  cabo. Por eso es vital ante todo conocer a qué demonio o criatura maléfica nos enfrentamos. ¿Lo entiende ahora, querida mía? 


     ―Sí, lo entiendo ―Elif asiente con un enérgico cabeceo y luego, pasados unos segundos, agrega con suma cautela―: ¿Y qué sabemos de la criatura hasta el momento, Profesor Herskope? 


     ―Pues de momento sabemos que se trata de un súcubo de cierto poder y rango en la jerarquía de dichas entidades. 


     ―¿Y cómo es posible que sepa todo eso con solo mirar una fotografía? ―Replica la Inspectora Manyac, dejando patente su más que lógico escepticismo. 


     Como respuesta a la solapada pregunta de la bonita Policía, el Profesor Herskope lanza un bufido y luego farfulla de muy mala gana: 


     ―¿Quién es aquí la persona capaz de detectar a los demonios? 


     ―Comprendo, Profesor… Perdone, ya me callo y le dejo trabajar. 


     ―Eso está mucho mejor, jovencita. Y ahora, si me  permite. 


     Dicho esto, el ilustre Demonólogo se enfrasca por completo en el estudio del grueso volumen, en busca de todos los datos necesarios para acabar con la malvada e infernal criatura. 


     Mientras tanto y como se aburre soberanamente, la Inspectora Manyac opta por curiosear los libros de la peculiar biblioteca, encontrándose con tratados sobre vampiros, hombres lobo y otras criaturas igualmente legendarias y peligrosas. 


     Por fin, al cabo de casi dos horas de intenso estudio, el Profesor Charles Herskope cierra el tomo con un fuerte golpe, y exclama en tono triunfal: 


     ―¡Creo que he dado con algo que nos puede ser de gran ayuda! 


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    EN LAS GARRAS DE HELIANA



     Son las siete menos cuarto de la tarde del Miércoles, 12 de Diciembre de 2018. El Padre Adam Goutt acaba de oficiar la que será la última misa del día y se dispone para marchar a un bar cercano a tomar algo de beber. De este modo consigue sentirse algo más cerca de sus feligreses y se siente mejor consigo mismo. 


     Está a punto de dejar la Parroquia para ir al local donde suele beber algún que otro refresco, cuando una voz harto conocida le hace volver la cabeza y santiguarse a toda velocidad, mientras farfulla temblando de pies a cabeza por el horror más profundo y atroz: 


     ―¡Aléjate de mí, Heliana! ¡Ahora sé lo qué eres y lo qué pretendes de mí, y te juro por lo más sagrado que no te voy a dejar llevar a cabo tus abyectos planes para con mi humilde persona!       


     ―P-pero, Adam… Yo te quiero y jamás te haría el menor daño ―gime la hermosa diabla dando un paso hacia el joven Sacerdote, al tiempo que tiende sus manos en actitud suplicante y sincera, pues lo cierto es que realmente ama al Religioso. 


     Sin embargo, y aunque su amor sea honesto y veraz, la suya es una relación que no tiene ningún futuro. Por eso, y mostrando un valor fuera de toda duda, el Padre Goutt vuelve a enfrentarse al bello súcubo, sacando un crucifijo de mano y mostrándolo a la infernal criatura mientras pronuncia en latín varios versículos de la Biblia y del Rito Romano del Exorcismo. 


     ―¡MALDITO SEAS, MALDITO POR TODA LA ETERNIDAD! ―Brama la hermosa Heliana en tanto se aparta del Sacerdote y convertida en una negra sombra, desaparece rugiendo como un animal herido. 


     ―¿Qué ha sido eso, Padre? ―Pregunta el ayudante del Religioso saliendo del despacho de la Sacristía al escuchar los bramidos de la Bestia. 


     ―Q-que Dios nos asista, señor Keele. Acabo de enfrentarme a un Demonio ―gime el Padre Goutt mientras deja caer al suelo el crucifijo y luego se derrumba él mismo ante el sorprendido sacristán. 


     A las seis y media de la madrugada, el Padre Adam Goutt despierta en su cama completamente vestido y sintiendo a su lado la presencia de su secretario, quien al parecer se ha pasado la noche en vela cuidándolo. 


     ―¿Q-qué hora es? ―Pregunta Goutt con voz trémula y entreabriendo los ojos para encontrarse en ese momento con una imagen de lo más terrorífica y dantesca, protagonizada por la exuberante y maléfica Heliana y su ayudante, el afable señor Keele o mejor dicho, lo que queda de él. 


     Es tan horrible la escena que contemplan sus ojos, que el joven Religioso no puede ni gritar mientras aquella a la que hasta apenas unas horas consideraba su amiga y confidente, devora con sus enormes fauces de demonio el cuerpo ya decapitado y sin vida de su sacristán. 


     Tan conmocionado se halla nuestro Sacerdote, que a la bella súcubo no le cuesta apenas trabajo tomarlo con sus poderosas garras y salir volando luego cargando con él como si fuera un pelele de trapo. 


     Tal es el shock provocado por el Monstruo, que Goutt tan solo puede sumirse en un estado de semicatatonia del que no despertará hasta muchas horas más tarde. 


     Son las siete y veinte de ese mismo día, cuando por fin el Padre Goutt recupera el sentido y puede ver todo aquello que le rodea con los ojos abiertos como platos por el más profundo de los horrores. 


     ―¿D-dónde diablos estoy…? ―Balbucea el pobre Sacerdote al ver lo que se ofrece ante atemorizada mirada. 


     Entonces la oye, y ha de ahogar un grito de puro terror, pues lo que antes fuese una linda jovencita, le muestra ahora su verdadera y diabólica forma mientras lo saluda en tono por demás dulce y meloso aunque también claramente amenazador: 


     ―Voy a hacer que te arrepientas de haberme rechazado, querido Padre Goutt. Muy pronto desearás haber aceptado mi amorosa propuesta de ser mi pareja y pedirás a gritos que te libere del terrible tormento al que te voy a someter. 


     Dicho esto, la Bestia muestra sus afiladas garras a su indefenso cautivo y luego, mientras ríe con risa diabólica e infernal, comienza a rasgar con ellas la piel y la carne del pobre y desgraciado Padre Goutt. 


     De nada le sirve al Religioso gritar pidiendo ayuda, ya que el lugar donde se encuentra queda demasiado lejos del mundo de los simples mortales.


     


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


      


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    A LA CAZA DE LA BESTIA



     Son las siete y media de la tarde del Miércoles, 12 de Diciembre de 2018. Nos encontramos en el estudio del insigne Demonólogo Charles Herskope. 


     En estos momentos, el experto en demonios se encuentra reunido con otras dos personas a una de las cuales ya la conocemos, pues se trata de la Inspectora de Policía Elif Manyac. El otro es un maduro y veterano Sacerdote llamado Maxwell Ware con el que Herskope ya ha colaborado en alguna otra ocasión. Un dato curioso sobre este Religioso es que es un íntimo conocido del Padre Goutt, por lo que conoce su historia con Heliana y sabe por tanto quién puede ser la potencial víctima de la Bestia a la que pretenden dar caza. 


     Sus temores se confirman en este preciso momento, cuando les llega el aviso del ataque de una horrenda criatura en la Sacristía regentada por el joven e inexperto Adam Goutt. 


     ―¡El tiempo se nos echa encima, querida amiga! ―Exclama Herskope después de colgar el teléfono una vez recibida la terrible noticia. 


     ―¿Y qué podemos hacer, Profesor? ―Replica Elif, sin dejar de retorcerse las manos con gesto angustiado y nervioso. 


     ―Creo que eso está más que claro, Inspectora Manyac ―dice a su vez el Padre Ware en un tono de voz de lo más tranquilo y pausado, que contrasta mucho con los nervios mostrados por la guapa Policía y el Demonólogo, el cual se le queda mirando fijamente invitándolo a seguir hablando. 


     Cosa que Ware hace con el mismo deje calmado usado momentos antes: 


     ―Debemos encontrar la guarida de la Bestia e intentar llegar allí antes de que mi colega el Padre Goutt sufra un daño irreparable. 


     ―¿Y cómo hacemos eso, querido Maxwell? ―Pregunta Herskope, mientras clava en su amigo y colaborador una mirada cargada de impaciencia. 


     ―¿Y tú te haces llamar Demonólogo, amigo mío? ―Replica Ware en tono jocoso y al tiempo que alza al máximo sus blancas y espesas cejas, antes de agregar en un tono de voz mucho más serio y contrito―: Siguiendo el rastro que esa Criatura ha ido dejando a su paso después de atacar la Parroquia del Padre Goutt y llevárselo con ella. 


     ―¡Es cierto, por todos los Santos! ―Charles Herskope se golpea la frente con la palma derecha y luego agrega con voz mucho más animada y decidida―: Solo tenemos que seguir el rastro de azufre infernal. 


     ―¿¡E-están hablando en serio!? ―Inquiere Elif Manyac, abriendo como platos sus bellísimos ojos negros. 


     ―Sepa usted que nunca hemos hablado más en serio en toda nuestra vida, señorita ―le responde el veterano Sacerdote con una seriedad digna de pasmo. 


     ―Querida mía, ha de saber que todo buen demonio que se precie cuando pasa por un lugar, deja un rastro de azufre infernal ―explica seguidamente el Profesor Herskope mientras dedica a la joven y guapa Inspectora una sonrisa cargada de paternal condescendencia para luego añadir―. Lo que pasa es que ese azufre solo puede ser detectado por gente muy entrenada en el mundo de la Demonología y los Ritos del Exorcismo de la Santa Madre Iglesia. 


     ―Y ahí es precisamente donde entramos nosotros y nuestra gran experiencia como reputados Demonólogo y Exorcista ―interviene de nuevo el Padre Ware en el tono de aquel que se sabe en posesión de una verdad incuestionable y absoluta. 


     ―De acuerdo pues. Si lo tienen tan claro ―acepta la Inspectora Manyac, dando por terminada la conversación y apartándose a un lado para dejar que los dos hombres concluyan por fin los preparativos necesarios para la caza de la Bestia. 


     Por fin, a las nueve y veinte de la noche, el trío formado por la Inspectora Elif Manyac, el experto en demonios Charles Herskope y el Sacerdote y Exorcista Padre Maxwell Ware dejan el estudio de Herskope y marchan por fin en busca de la súcubo Heliana. Confían plenamente en hallarla antes de que haya dado fin a la vida del joven Padre Goutt, pero aun así son conscientes de que no será una batalla sencilla. 


     ―Usted déjenos hacer a nosotros, señorita Manyac ―pide Ware a la joven Policía en el tono pedante y prepotente que caracteriza al viejo Sacerdote. 


     ―Por supuesto, Padre. Lo mío es atrapar criminales humanos. Los demonios y similares suelo dejárselos a los expertos como usted ―replica Elif en tono claramente sarcástico, para luego hacerse a un lado y así dejar que los dos hombres caminen juntos en su trayecto hacia la Parroquia atacada por la bella y diabólica Heliana. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    HELIANA NO ES PRESA FÁCIL



     Cuando los tres cazadores de demonios por fin encuentran a Heliana, ésta los recibe con una amplia sonrisa y las siguientes crueles y burlonas palabras: 


     ―Pobrecitos míos. Mucho me temo que llegáis tarde para salvar al encantador y dulce Padre Adam. Su alma ya me pertenece y a partir de este momento solo me obedecerá a mí y solo a mí para el resto de la Eternidad. 


     ―¡ESO NO ES MÁS QUE UNA BURDA Y VIL MENTIRA, SUCIA PUERCA DEL AVERNO! ―Clama el Padre Ware al tiempo que saca un crucifijo del bolsillo de su sotana y se lo muestra al súcubo, dando al tiempo un par de paso hacia la diabólica e infernal Criatura. 


     ―Te recuerdo, Maxwell Ware ―susurra la bella Heliana, clavando en el anciano Cura sus ojos negros como la brea. 


     Durante unos instantes, el Religioso y la Bestia se miran fijamente el uno al otro sin decir una sola palabra. 


     Entonces y de nuevo en tono burlón y despectivo, la hermosa y voluptuosa diabla vuelve a dirigirse al Sacerdote del siguiente modo: 


     ―¿Quién eres tú para llamarme puerca a mí, hombrecillo? ¿O acaso no recuerdas cuándo violaste a aquellos niños amparándote en tu santo oficio de Sacerdote, alegando que habían sido ellos los que te habían provocado? 


     ―¡ESO ES MENTIRA, SER ABYECTO E INMUNDO! 


     ―¿Tampoco recuerdas aquella vez que te negaste a acoger a una familia en tu casa porque decías que vestían mal y estaban sucios? Claro, como no eran el Alcalde y la guarra escurrida de su esposa vestidos con trajes de diez mil dólares. 


     ―¡BASTA DE MENTIRAS, CRIATURA DEL AVERNO! ¡ENFRÉNTATE A LA IRA DE DIOS NUESTRO SEÑOR Y HUYE COMO LA BESTIA MISERABLE QUE EN VERDAD ERES! ―Clama el Padre Ware sin dejar de mostrar su crucifijo a Heliana, que ríe con desdén y replica con cruel y evidente desprecio al tiempo que estira su zurda hacia delante y agarra la cruz, quebrándola como si fuera de arcilla en vez de duro y resistente metal: 


     ―¿De veras pretendías derrotarme con los dos palitos cruzados, cuando ni siquiera tú crees en ellos? Solo por eso ya mereces que te aplaste la cabeza como el gusano patético que eres ―y eso es precisamente lo que hace la bella súcubo con el viejo y descreído Sacerdote: Tomar su cabeza entre sus poderosas garras y aplastarla como si fuera una fruta madura, salpicando de sangre y sesos a los compañeros del Padre Ware. 


     Luego e ignorando por completo al Demonólogo y a la Inspectora, Heliana da media vuelta dispuesta para regresar junto a su amada presa. 


     Sin embargo, no bien les ha dado la espalda, se detiene al escuchar la voz de la guapa Detective de origen turco clamando a voz en grito y en tono claramente imperativo y tajante: 


     ―¡ALTO AHÍ, MALDITA ZORRA DEL INFIERNO! ¡NO DES UN SOLO PASO MÁS, O TE JURO POR LO MÁS SAGRADO QUE TE VACÍO ENTERO EL JODIDO CARGADOR DE MI PISTOLA! 


     ―¿Mmm…? ―Heliana se vuelve lentamente hacia Elif. En su bellísimo rostro hay dibujada una gran sonrisa―. Me gustas, Inspectora Manyac, me gustas mucho. Por eso mismo te voy a perdonar la vida y a dejar que te largues sin tocar un pelo de tu preciosa e inteligente cabecita. 


     Dicho esto, y antes de que ninguno de los humanos allí presentes pueda reaccionar, la diabólica criatura desaparece envuelta en una negra nube de humo que desprende un intenso y hediondo olor a azufre. 


     ―¿¡Q-QUÉ DEMONIOS!? ―Clama a voz en grito la guapa Detective de Policía, al tiempo que lanza su pistola contra la casi extinta columna de humo infernal. 


     Entonces, el Profesor Herskope se acerca a ella y posando una mano sobre su espalda, le dice en un tenue y tranquilizador susurro: 


     ―Calma, Inspectora. Algo me dice que no volveremos a tener noticias de esa Bestia inmunda. 


     ―Ya, p-pero… ¿Y el Padre Goutt? Tal vez todavía podamos salvarlo 


     ―Mucho me temo que ya no podamos hacer nada por él. Que su salvación queda fuera de nuestras posibilidades, amiga mía. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    ¿EL TRIUNFO DEL MAL?



     Adam Goutt mira se mira en el espejo con notable asco y aprensión mientras sus dedos palpan con mucho cuidado los dos pequeños cuernos que han comenzado a brotar en su frente, justo encima de sus finas y rubias cejas. 


     ―¿Qué pasa, bomboncito? ¿Acaso no te gusta tu nuevo aspecto de demonio del Averno? ―Pregunta la bella y exuberante Heliana al tiempo que se le acerca por detrás y rodea su cintura con sus brazos, pegando sus grandes y firmes pechos contra su poderosa espalda. 


     ―Pues, n-no sé qué decirte… Solo que me siento raro siendo un diablo. Jamás hubiera sospechado que los curas pudieran convertirse en criaturas malignas. 


     Como respuesta a este comentario, la bella súcubo ríe y luego replica en tono divertidamente burlón y malicioso: 


     ―Pues has de saber que un gran número de demonios fueron en vida venerables sacerdotes de tu querida Iglesia Católica. 


     ―¡No! Seguro que me lo dices para que me sienta mejor con mi nuevo aspecto. 


     ―Qué va. Si yo te contase la de atrocidades que han cometido muchos de esos curas, obispos y cardenales a lo largo de la Historia. Como colega suyo que eres, se te caería la cara de la vergüenza, amado mío. 


     ―Bueno…, lo cierto es que algo había oído. Pero no quise darle crédito. 


     ―Pues lo tiene y mucho. Y ahora, ¿Por qué no dejamos la charla para otro momento y me das placer como solo tú sabes? ―Inquiere Heliana con su tono de voz más lascivo y sugerente. 


     Algún tiempo después, en nuestro mundo la vida sigue su curso. En estos momentos tenemos a la bonita Inspectora Manyac, hablando con el que hasta hace un año era su compañero en la Brigada de Homicidios y que ahora es también su novio y su prometido, con el que tiene pensado casarse dentro de unos pocos meses. 


     Se llama Clark Sahay, y con razón se considera el hombre más afortunado de la Tierra por tener la novia que tiene. 


     Lo que la Inspectora Manyac ignora es que ella no ha tenido tanta suerte, ya que Sahay es un despreciable maltratador y abusador de mujeres que solo la considera  como un objeto de su única y exclusiva propiedad. 


     Por desgracia, la guapa Inspectora de Homicidios está a punto de descubrir la clase de monstruo que es realmente su novio. 


     ―A ver, cariño. ¿Dónde te apetece pasar nuestra Luna de Miel? ―Pregunta Elif Manyac a su prometido, al tiempo que le masajea los hombros con gesto cariñoso y sumamente sensual. 


     La reacción del joven Policía la deja paralizada por el espanto: 


     ―¡Para pensar en viajes estúpidos estoy yo! 


     ―P-pero… Yo pensaba que te haría ilusión. No nos queda nada para casarnos y… 


     ―Ese es tu problema, cariño, que piensas demasiado. ¿Y qué pasa cuando las mujeres pensáis? ¡Que todo se trastoca y se va al garete, eso es lo que pasa! 


     ―M-me estás asustando, Clark… ¿Por qué te pones así? N-no lo entiendo. 


     ―¡JA! Lo raro sería que lo hicieras, querida mía ―espeta Clark Sahay al tiempo que agarra a su prometida del brazo y comienza a retorcérselo, con fuerza suficiente como para provocarle unos enormes y feos moratones. 


     ―¡SUÉLTAME, JODIDO CABRÓN! ―Grita la Inspectora Manyac con toda la rabia que es capaz de reunir, al tiempo que por fin se da cuenta de la clase de hombre que es realmente su novio. 


     Todo sucede muy deprisa a partir de ese momento. 


     En primer lugar, Elif Manyac logra deshacerse del doloroso agarrón de su novio propinándole una potente patada en la entrepierna. 


     ―¡ARGGG, JODIDA PUERCAAA! ―Chilla Sahay al tiempo que se cubre con ambas manos la zona dolorida―. ¡VOY A MATARTE POR ESTO! ¡Y LUEGO VIOLARÉ TU CADÁVER HASTA QUE QUEDE HARTO DE TANTO CLAVÁRTELA EN TU FRÍO Y  MUERTO COÑITO! 


     Es lo último que dice el Agente Clark Sahay antes de caer muerto con el pecho atravesado de parte a parte por las temibles garras de la bella súcubo Heliana. 


     ―Hola de nuevo, Inspectora ―saluda amablemente la hermosa diablesa a la atemorizada Inspectora de Homicidios―. Ya le dije que me gustaba, y por eso no podía consentir que este sucio cabrón sin pelotas le hiciera el menor daño ―dicho lo cual, desaparece envuelta en una espesa nube de color negro e intenso olor a azufre.
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